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La presente Tesis tiene como punto de referencia la preocupación sobre las formas 
de reparación a las mujeres víctimas de violencia sexual dentro del marco del conflicto 
armado colombiano. Se parte de considerar que las formas clásicas de reparación, 
como la indemnización, la rehabilitación física y mental o la restitución, son 
insuficientes ante la magnitud y la gravedad del daño causado. Por eso se propone la 
inclusión de mecanismos simbólicos, artísticos y culturales que contribuyan a una 
reparación más amplia e interdisciplinaria.   
Para tal efecto, se han tomado dos referencias de estudio: Por una parte, el 
performance, como una corriente de arte, cuyo instrumento principal de trabajo es el 
cuerpo, lo cual permite asumir estéticamente el lugar corpóreo donde han quedado 
con mayor dureza las huellas de los delitos sexuales. Por otra parte, por cercanía de 
la zona y facilidad metodológica, se abordó de manera particular, el caso del Bloque 
Mineros de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), en el Bajo Cauca 
Antioqueño, tramitado por el Tribunal Superior de Medellín. Además se hace 
referencia a este, en cuanto a los vejámenes sexuales que sufrieron las mujeres de la 
zona, que pueden representar los daños sufridos por el género femenino en general 
en el contexto del conflicto armado en cuanto a la violencia sexual, además es un buen 
ejemplo por el hecho de que incluye como víctimas, mujeres pertenecientes al casco 
urbano, a la zona rural; mujeres civiles y pertenecientes a las filas, violentadas 
sexualmente, con el argumento de combatir a la guerrilla y humillar al enemigo. 
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Desde otro punto de vista, este trabajo supone la comprensión de tres conceptos: i) 
Conflicto armado colombiano. ii) Víctima iii) Formas de reparación.  
Para identificar el conflicto armado colombiano partimos de las características 
establecidas por el Protocolo ll de los Convenios de Ginebra, a saber:   
“1. Que se desarrollen en el territorio de una Alta Parte contratante entre sus 
fuerzas armadas y fuerzas armadas disidentes o grupos armados 
organizados que, bajo la dirección de un mando responsable, ejerzan 
sobre una parte de dicho territorio un control tal que les permita realizar 
operaciones militares sostenidas y concertadas y aplicar el presente 
Protocolo. 
          2. No se aplicará a las situaciones de tensiones internas y de disturbios 
interiores, tales como los motines, los actos esporádicos y aislados de 
violencia y otros actos análogos, que no son conflictos armados. 
Los anteriores parámetros se aplican al caso colombiano, porque i) el conflicto se sitúa 
en el territorio de Colombia, que es un estado parte de los protocolos de Ginebra; ii) 
se desarrolla con la oposición entre las fuerzas armadas del Estado con grupos 
armados que no reconocen su autoridad y tienen una organización piramidal en la que 
están bajo el mando de una autoridad y ejercen un dominio sobre una parte del 
territorio donde realizan operaciones militares sostenidas y concertadas. 
En relación con el concepto de víctima, partimos de la Resolución 60/147 de la 
Organización de Naciones Unidas, y una norma interna, la Ley 1448 de 2011. 
La resolución 60/147 señala:  
 9 
Víctimas de violaciones manifiestas de las normas internacionales de derechos 
humanos y de violaciones graves del derecho internacional humanitario. 
8. A los efectos del presente documento, se entenderá por víctima a toda 
persona que haya sufrido daños, individual o colectivamente, incluidas 
lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdidas económicas 
o menoscabo sustancial de sus derechos fundamentales, como 
consecuencia de acciones u omisiones que constituyan una violación 
manifiesta de las normas internacionales de derechos humanos o una 
violación grave del derecho internacional humanitario. Cuando 
corresponda, y en conformidad con el derecho interno, el término 
“víctima” también comprenderá a la familia inmediata o las personas a 
cargo de la víctima directa y a las personas que hayan sufrido daños al 
intervenir para prestar asistencia a víctimas en peligro o para impedir la 
victimización (Organización de las Naciones Unidas. ONU, 2005, art. v) 
 
Por su parte la ley 1448 de 2011, establece:  
 “ARTÍCULO 3°. VÍCTIMAS. Se consideran víctimas, para los efectos de esta 
ley, aquellas personas que individual o colectivamente hayan sufrido un 
daño por hechos ocurridos a partir del 1º de enero de 1985, como 
consecuencia de infracciones al Derecho Internacional Humanitario o de 
violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de 
Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno 
(Ley 1448,2011, art.3). 
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Teniendo en cuenta que nuestro enfoque son las mujeres víctimas de delitos sexuales, 
podemos afirmar desde ya, que a partir de las normas citadas, las mujeres, de manera 
individual o colectiva, pueden ser víctimas de conductas establecidas en la resolución 
60/147 y en la ley 1448 de 201, como:  i) lesiones físicas en el cuerpo de la víctima 
como cicatrices, heridas y enfermedades; ii) lesiones mentales y emocionales, iii) 
perdidas económicas y menoscabo substancial de sus derechos fundamentales. 
 
En relación con las formas de reparación a las víctimas de violaciones a los Derechos 
Humanos, se parte de la misma Resolución 60/147 y la ley 1448, así:  
La Resolución 60/147, en su apartado IX, establece como formas principales de 
reparación las siguientes:  
1. La restitución, siempre que sea posible, ha de devolver a la víctima a la 
situación anterior a la violación manifiesta de las normas internacionales 
de derechos humanos o la violación grave del derecho internacional 
humanitario. La restitución comprende, según corresponda, el 
restablecimiento de la libertad, el disfrute de los derechos humanos, la 
identidad, la vida familiar y la ciudadanía, el regreso a su lugar de 
residencia, la reintegración en su empleo y la devolución de sus bienes.  
2. La indemnización ha de concederse, de forma apropiada y proporcional 
a la gravedad de la violación y a las circunstancias de cada caso, por 
todos los perjuicios económicamente evaluables que sean consecuencia 
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de violaciones manifiestas de las normas internacionales de derechos 
humanos o de violaciones graves del derecho internacional humanitario.  
3. La rehabilitación ha de incluir la atención médica y psicológica, así como 
servicios jurídicos y sociales.  
4. La satisfacción ha de incluir, cuando sea pertinente y procedente, la 
totalidad o parte de medidas como la verificación de los hechos y la 
revelación pública y completa de la verdad, declaraciones que 
restablezcan la dignidad, la reputación y los derechos de la víctima; 
disculpas públicas; sanciones judiciales o administrativas a los 
responsables; Conmemoraciones y homenajes a las víctimas;  
5. Garantías de no repetición que contribuyan a la prevención de las 
violaciones, como la educación, de modo prioritario y permanente, de 
todos los sectores de la sociedad respecto de los derechos humanos y 
del derecho internacional humanitario y la capacitación en esta materia 
de los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, así como de las 
fuerzas armadas y de seguridad; la promoción de la observancia de los 
códigos de conducta y de las normas éticas, en particular las normas 
internacionales, por los funcionarios públicos, inclusive el personal de las 
fuerzas de seguridad, los establecimientos penitenciarios, los medios de 
información, el personal de servicios médicos, psicológicos, sociales y 
de las fuerzas armadas, además del personal de empresas comerciales; 
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la promoción de mecanismos destinados a prevenir, vigilar y resolver los 
conflictos sociales. 
La ley 1448 DE 2011, retoma las disposiciones de la resolución 60/147, así:   
MEDIDAS DE REPARACIÓN. Las víctimas de que trata esta ley, tienen 
derecho a obtener las medidas de reparación que propendan por la 
restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición en sus dimensiones individual, colectiva, material, moral y 
simbólica. Cada una de estas medidas será implementada a favor de la 
víctima dependiendo de la vulneración en sus derechos y las 
características del hecho victimizantes (Ley 1448,2011, art.69). 
Teniendo en cuenta la gravedad de los delitos sexuales contra las mujeres, la 
reparación basada en los parámetros de las normas citadas, como la indemnización, 
la rehabilitación, la restitución y las medidas de satisfacción y las garantías de no 
repetición, son insuficientes ante la magnitud de los daños causados por la violencia 
sexual a las mujeres en el marco del conflicto armado colombiano. 
Por esta razón la Reparación simbólica, tímidamente mencionada en el artículo 69 de 
la ley 1448 presenta una gran utilidad pues concede la posibilidad de incluir nuevas 
formas de compensación para el bien jurídico violentado a las mujeres. 
En este sentido, el presente escrito pretende ofrecer una reflexión en torno a la 
propuesta de criterios para llegar a una regla general de reparación simbólica en 
materia de violencia sexual, que justifique la formulación de medidas a través del arte, 
la cultura y el patrimonio cultural con las características idóneas en delitos sexuales, 
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se concentra en el estudio de los vejámenes sexuales cometidos en la región del Bajo 
Cauca Antioqueño en el marco del conflicto armado colombiano. 
Con las anteriores precisiones, el trabajo está integrado por cinco capítulos. 
En el primer capítulo se definen los aspectos metodológicos del proyecto: preguntas 
que guían la investigación, hipótesis, justificación, objetivos y metodología.  
El segundo capítulo titulado “Régimen jurídico de la violencia sexual en el marco del 
conflicto armado interno en Colombia”, trata sobre la doctrina nacional e internacional 
en cuanto a la violencia sexual y sus características, se realiza también el análisis de 
un caso concreto, llamado Bloque Mineros, en particular, el fallo judicial del Tribunal 
de Justicia y Paz de Medellín, y su incumplimiento en materia de Reparación simbólica.   
En el tercer capítulo titulado “La reparación simbólica: elementos jurídicos relevantes”, 
se analizan los conceptos de reparación simbólica y sus elementos jurídicos; verdad, 
dignidad, memoria y las garantías de satisfacción y no repetición.  
El cuarto capítulo, llamado “Funciones del performance y su contribución a la 
reparación simbólica para las víctimas de violencia sexual”, se aborda la corriente 
artística del performance, señalando sus características, funciones y contribuciones a 
la reparación simbólica, ya que puede ser utilizado como medio de transmisión de 
mensajes y emociones a través del cuerpo. De igual modo, se hace un análisis del 
papel que puede desempeñar en el proceso de reparación de las víctimas de violencia 
sexual, materializando la participación tanto de los afectados propiamente dichos, 
como de artistas que tienen como fuente de inspiración la violencia sexual. 
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Posteriormente, con las herramientas y los factores estudiados, se presenta en el 
quinto capítulo, “Lineamientos para una regla general de reparación simbólica frente a 
la violencia sexual contra las mujeres”, los lineamientos que a opinión propia deben 
tenerse en cuenta para construir una regla general para que una reparación simbólica 
sea considerada idónea, cuando se toma como base el performance. Los lineamientos 
son i) la integración preferente de las mujeres víctimas de delitos sexuales, ii) 
manifestación expresa de los objetivos reparadores, iii) incorporación del contexto 
socio cultural de la mujer víctima de delito sexual, iv) inclusión del enfoque diferencial 
de género y v) incorporación ética y estética del símbolo.  














1.1 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 
Las preguntas surgen de la ausencia de elementos conceptuales, normativos, y 
jurídicos, relacionados con la reparación simbólica a las mujeres víctimas de violencia 
sexual, en la sentencia proferida el 2 de febrero de 2015 por parte del Tribunal de 
Justicia y paz de Medellín, en el caso conocido como Bloque Mineros, donde las 
mujeres fueron sometidas a graves conductas en su ámbito sexual.   
1. ¿Qué criterios pueden tenerse en cuenta en las medidas de reparación 
simbólica relacionadas con los delitos de violencia sexual contra la mujer, 
a partir del estudio y las contribuciones de las prácticas performativas?  
2. ¿Las disposiciones de reparación simbólica emanadas del Tribunal de 
Justicia y Paz, en el caso del Bloque Mineros son eficaces para reparar 
simbólicamente a las mujeres víctimas de delitos sexuales?  
 
1.2 HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
1. La sentencia del Bloque Mineros, del Bajo Cauca antioqueño, ordena 
diversas medidas de carácter simbólico que no representan el deseo ni 
las necesidades de las mujeres víctimas de violencia sexual en el marco 
del conflicto armado colombiano ya que no cumplen con las 
características básicas de una medida de reparación simbólica.  
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2. La reparación simbólica en la violencia sexual contra las mujeres, tiene 
la función de reconfigurar a la víctima frente a la sociedad y contribuir a 
la superación del daño causado. Para lograr una medida eficaz en cuanto 
a la reparación simbólica, deben tenerse en cuenta factores subjetivos, 
como: i) la integración preferente de las mujeres víctimas de delitos 
sexuales, ii) manifestación expresa de los objetivos reparadores, iii) 
incorporación del contexto socio cultural de la mujer víctima del delito 
sexual, iv) inclusión del enfoque diferencial de género y v) incorporación 
ética y estética del símbolo, para evitar que las obras cuenten con 
características que re victimicen, ofendan o incomoden a las víctimas.  
3. La corriente artística del performance cuyo instrumento central es el 
cuerpo humano, permite que las mujeres víctimas de violencia sexual 
afronten y puedan superar la culpa y el dolor, recuperen la dignidad, la 
memoria y la dignidad.  
 
1.3 JUSTIFICACIÓN  
Las mujeres han representado uno de los grupos más devastados a causa del conflicto 
armado en Colombia, con la inelegible obligación de tener que cargar el peso de la 
desarticulación de sus familias, que se consolida aún más, al ser víctimas directas de 
crímenes atroces.  
La Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, registra que entre los 
años 80 y diciembre de 2016, aproximadamente 17.100 mujeres y niñas sufrieron 
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delitos contra su libertad e integridad sexual en el marco del conflicto armado (Comité 
Internacional de la Cruz Roja, 2017, pág. 24), tanto en zonas rurales como urbanas. 
La base de esta clase de violencia es la estructura socioeconómica y política patriarcal 
en la que existe una creencia sobre la relación de poder del hombre sobre la mujer, 
por lo que “se evidencian los estereotipos del dominio, la fuerza y el poder masculino 
sobre el cuerpo femenino considerado como propiedad, lo deshumaniza y lo reduce a 
su función sexual” (Cadavid, 15 de Mayo de 2014, pág. 307).  
Adicionalmente, con el conflicto armado se han invadido y perturbado diversos 
espacios personales de decisión de las mujeres, específicamente en lo referente a la 
eliminación de las posibilidades de decidir sobre su cuerpo y su vida, lo que ha traído 
como consecuencia, marcas profundas en sus cuerpos y en su psiquis, que terminan 
en graves repercusiones a su vida cotidiana. 
En este orden, se puede considerar que el estudio de la reparación simbólica fundado 
en una perspectiva de género, puede arrojar soluciones en el proceso de 
reconocimiento, sanación y recuperación del auto concepto por parte de las mujeres 
víctimas de violencia sexual. 
La gravedad de los delitos sexuales, precisan de mecanismos de reparación 
adicionales a los tradicionales centrados en la indemnización económica, la 
rehabilitación física y mental y la restitución, es importante la inclusión de herramientas 
interdisciplinarias, culturales, artísticas y simbólicas, que justamente, son parte de la 
reparación simbólica. 
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Desde esta perspectiva, este trabajo pretende ofrecer una reflexión y unos criterios 
que puedan ser tenidos en cuenta por las organizaciones de víctimas, jueces y 
funcionarios públicos en el momento de pensar, desarrollar, ordenar e implementar 




Proponer lineamientos para llegar a una regla general en materia de reparación 
simbólica en casos de delitos de violencia sexual contra las mujeres, teniendo 
como base las críticas al caso de Bloque Mineros del bajo Cauca Antioqueño 
de Colombia y los aportes de la práctica artística del performance.  
Objetivos específicos 
1. Describir el régimen jurídico de la violencia sexual en el marco del 
conflicto armado en Colombia.  
2. Describir el régimen jurídico de la Reparación Simbólica en Colombia y 
sus elementos relevantes en relación con los delitos de violencia sexual 
contra las mujeres, con el propósito de determinar las particularidades 
que esta debe tener. 
3. Analizar las medidas ordenadas en materia de reparación simbólica y la 
eficacia de estas frente a los delitos sexuales contra las mujeres, en el 
caso del “Bloque Mineros”. 
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4. Exponer las funciones del performance, con el propósito de establecer 
su alcance y utilidad a las categorías de la reparación simbólica de los 
delitos de violencia sexual. 
 
1.5 . METODOLOGIA 
1. Recopilación, estudio y análisis de diversas fuentes doctrinarias, 
académicas y jurisprudenciales sobre el tema de reparación simbólica y 
violencia sexual. En este punto, se analizará la sentencia del tribunal de 
Justicia y Paz sobre el Bloque Mineros, tomando este caso como 
muestra de las prácticas realizadas por las AUC en contra del cuerpo y 
la integridad de las mujeres en todo el territorio colombiano, tanto en la 
zona rural como en la zona urbana y tomando las consecuencias que se 
detonan por estos daños, complementado con el análisis de los efectos 
del mismo delito a cargo de otros actores del conflicto. 
2. Estudio y comprensión del performance como práctica artística 
interdisciplinaria que se lleva a cabo en vivo, que no necesita 
conocimientos previos ni técnicos para realizarse y que toma como 
instrumento principal el cuerpo de quien realiza la obra. Otra de las 
características del performance que resulta relevante para el estudio, es 
que puede crearse una relación con el público, lo cual permite aumentar 
la sensibilidad y la empatía de personas que no han sufrido directamente 
el delito.  
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3. Entrevista a dos mujeres víctimas de violencia sexual en el departamento 
del Quindío 1y a una psicóloga transpersonal – artista de performance.  
4. Realización de un performance, por parte de la psicóloga transpersonal 
y artista en Armenia, Quindío, con locación en el parque de la vida.   











                                                          
1 Esto porque las mujeres víctimas de violencia sexual buscan no ser individualizadas y por tanto no 
comparten fácilmente sus historias, entonces las entrevistas pudieron realizarse de acuerdo a las 
posibilidades que se presentaron en el lugar donde se encontraba la psicóloga transpersonal.  
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2. REGIMEN JURIDICO DE LA VIOLENCIA SEXUAL CONTRA LA MUJER EN 
EL MARCO DEL CONFLICTO ARMADO INTERNO EN COLOMBIA 
 
2.1 CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DE LA VIOLENCIA SEXUAL CONTRA 
LAS MUJERES  
Es necesario hacer referencia tanto a la definición como a las conductas que abarcan 
el término violencia sexual contra la mujer, para que, al estudiar las actuaciones 
perpetradas por el bloque mineros en el Bajo Cauca Antioqueño y la sentencia del 
Tribunal Superior de Medellín, se tengan a disposición elementos que permitan 
abordar este tipo de vejámenes y reconocer la importancia que desempeña la 
reparación simbólica como un derecho fundamental de la víctima.  
En la Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
contra la mujer, se define la violencia sexual contra la mujer como:  
“Aquellas acciones o conductas que causan muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico en ella por razones de su género, dentro 
o fuera de la unidad familiar. Comprende la violación, maltrato, 
abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, 
secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo” (OEA, Convención 
de Belém Do Pará. 1994). 
Si bien, el anterior documento enuncia la violencia sexual, es la Organización Mundial 
de la Salud quien señala las conductas que pueden ser tomadas como lesivas en este 
tema, a saber:  
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“la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones 
sexuales no deseados, las acciones para comercializar o utilizar de 
cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante 
coacción por otra persona - independientemente de la relación de 
esta con la víctima en cualquier ámbito, incluidos el hogar y el lugar 
de trabajo (Organización Mundial de la Salud, 2001), también se da 
cuando la mujer es obligada a realizar un acto sexual considerado 
degradante o humillante” (Organización Mundial de la Salud, 2005).  
Todas estas conductas violentas que comprenden tanto la invasión física del cuerpo 
humano, como actos sin penetración o incluso contacto físico alguno (Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, 2010), tienen como base el desconocimiento 
de la humanidad y de una serie de derechos que detentan las mujeres víctimas, entre 
los que están: la integridad física y psicológica, la dignidad y la autonomía personal.  
Es importante tener en cuenta que, en el contexto colombiano, la violencia sexual 
contra las mujeres no es una problemática que se pueda analizar exclusivamente 
dentro del conflicto armado, todo lo contrario, es una grave situación que forma parte 
de la vida cotidiana. No obstante, en el conflicto armado se intensifica y forma parte 
de escenarios de abuso y violencia que incluyen asesinatos, reclutamiento forzado, 
destrucción de la propiedad, despojo, desplazamiento forzado, entre otros. En este 
contexto, los fines de los delitos sexuales contra las mujeres son vulnerar la integridad 
sexual de una persona, en el caso particular de la mujer y la humillación del enemigo 
o de su comunidad, así, el Auto 092 proferido por la Corte Constitucional, se refiere a 
que esta clase de violencia hace parte de: 
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“(i) estrategias bélicas enfocadas en el amedrentamiento de la población, 
(ii) de retaliación contra los auxiliadores reales o presuntos del 
bando enemigo a través del ejercicio de la violencia contra las 
mujeres, de sus familias o comunidades, (iii) de retaliación contra 
las mujeres acusadas de ser colaboradoras o informantes de 
alguno de los grupos armados enfrentados, (iv) de avance en el 
control territorial y de recursos, (v) de coacción para diversos 
propósitos en el marco de las estrategias de avance de los grupos 
armados, (vi) de obtención de información mediante el secuestro y 
sometimiento sexual de las víctimas, o (vii) de simple ferocidad” 
(Corte Constitucional, 2008). 
La violencia sexual contra el género femenino, según CODHES (2012) hace parte de 
una serie de crímenes de lesa humanidad con ocasión del conflicto armado, ya que 
esta no sólo es ejercida por grupos armados, agentes criminales y miembros de 
fuerzas militares, sino que, a su vez inciden en su ocurrencia las dinámicas 
institucionales y administrativas del Estado, que resultan ineficientes para dar 
respuesta a esta problemática (CODHES, 2012, pág. 42).  
A través del Auto 092 del 2008, la Corte Constitucional define violencia sexual de 
manera general en el marco del conflicto armado, en el apartado III. 1.1.1. como: 
“[…]una práctica habitual, extendida, sistemática e invisible en el contexto 
del conflicto armado colombiano, así como la explotación y el abuso 
sexuales, por parte de todos los grupos armados ilegales 
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enfrentados, y en algunos casos aislados, por parte de agentes 
individuales de la Fuerza Pública” (Corte Constitucional,2008). 
Aunque la definición anterior se refiere a la violencia sexual en general, cobra vital 
importancia para el tema particular de la violencia sexual perpetrada en contra de las 
mujeres, ya que, en el contexto del conflicto armado, estas conductas lesivas contra 
las mujeres se presentan principalmente en lugares rurales, que, debido la escasa o 
nula presencia estatal, se hacen muy atractivos para los actores armados en cuanto a 
ejercer control sobre la población. (Corte Constitucional, 2008). El tema, cobra 
especial importancia de acuerdo al pensamiento machista que ha primado 
históricamente en la sociedad y la discriminación y desigualdad estructural que se 
presenta en diversos temas, lo que hace que sea el género femenino el más afectado 
por casos de violencia sexual en este escenario (Ministerio de Relaciones 
Internacionales y de la Commonwealth del Reino Unido, 2014).  
De las conductas sexuales señaladas anteriormente, son víctimas tanto las mujeres 
“civiles”, como las pertenecientes a las filas principalmente en los espacios de 
confrontación bélica, combates, ataques a objetivos militares y emboscadas. Sobre las 
combatientes, la violencia sexual es usada como medio de extrema deshumanización 
y considerada una amenaza latente para estas “que la consideran un riesgo inevitable, 
tanto por parte de miembros de la fuerza pública como de los grupos paramilitares” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017, pág. 88).  
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En este caso, el cuerpo de las mujeres es tomado como botín de guerra por los grupos 
armados enemigos, así, cuando son capturadas su cuerpo se constituyen en un objeto 
apropiable y disponible que puede ser usado como instrumento de tortura para obtener 
información y con el fin de la retaliación del “grupo enemigo”. 
Sin distinción de las características individuales de las víctimas, estas conductas son 
lesivas para la salud sexual y afectiva de las mujeres ya que provocan una serie de 
efectos y consecuencias relacionadas con la el ámbito físico y reproductivo pero 
también, en el plano emocional; en este ámbito es trascendental tener en cuenta 
diferentes factores, como son: el ciclo vital en el que se encuentra la víctima al 
momento de ocurrir el hecho, el contexto en que se generó, las características de la 
personalidad de la víctima y las redes familiares y sociales con las que cuenta; pues, 
aun cuando no exista evidencia de lesiones o enfermedades físicas en las víctimas 
directas, pueden sobrevenir secuelas en la salud mental de estas. 
En el ámbito físico, según el Centro Nacional de Memoria Histórica, las lesiones que 
pueden presentarse principalmente son: lesiones en el aparato genital y urinario; 
golpes y lesiones en el rostro; mutilaciones; enfermedades e infecciones de 
transmisión sexual; embarazos por violación y maternidades coaccionadas; 
afectaciones físicas sobre las víctimas en estado de embarazo y sobre sus hijos antes 
de nacer. Esto, aunado a la poca posibilidad de acceder a una oportuna atención 
médica, a realizarse seguimientos y a recibir tratamiento, hace que la situación de las 
mujeres se agrave (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017, pág. 339). En el 
plano emocional, las consecuencias son causadas por sensaciones y emociones que 
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se padecieron durante y después de los hechos violentos; además el sufrimiento 
adquiere una dimensión social de acuerdo a las respuestas de sus familias y entornos. 
El Centro Nacional de Memoria Histórica en su Informe Nacional sobre violencia sexual 
en el conflicto armado “La guerra inscrita en el cuerpo” (2017), basándose en 
entrevistas realizadas a 227 mujeres víctimas de violencia sexual, señala que esta 
clase de violencia afecta primeramente la autonomía, la libertad y la dignidad de las 
mujeres. Luego del episodio, las mujeres pueden manifestar una sensación de 
extrañamiento sobre su cuerpo que se evidencia en prácticas corporales como 
limpieza e higienización excesiva y permanente; sentimientos de culpa, vergüenza, 
rabia, humillación, burla, suciedad, aborrecimiento y desprecio sobre el propio cuerpo 
que desembocan muchas veces en autolesiones; además experimentan 
consecuencias en su vida cotidiana, como el rechazo por parte de alguna potencial 
pareja, la pérdida de la posibilidad de una vida sexual; sentimientos de tristeza que 
provocan aislamiento, cambios en su manera de vestir o apariencia, malhumor y 
desapego por la vida, traumas, cambios de los rasgos de su personalidad, pérdida de 
autoestima, miedo a la estigmatización, impresión de soledad y abandono, 
alteraciones de sueño, desesperanza y pérdida de control de la propia vida.  
Muestra de lo anterior, es el relato de Sara Morales, quien señala que la violencia 
sexual de la que fue víctima, le dejo “marcas en el cuerpo, trauma psicológico, te 
levantas, te duermes, sueñas, caminas, ves a alguien que se parece a esa persona, 
sientes temor, la vergüenza, porque a pesar de ser violado uno siente vergüenza de 
contar estos temas que tienen que ver con la vida de uno y mis hijos, tengo que 
mirarlos a los ojos todos los días y saber que vienen de diferentes situaciones, eso es 
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muy duro y es el sinsabor que le queda a uno de no ver justicia (Morales, 2017)”, 
también señala otra víctima que “El que nos violen nos quita la libertad, nos quita 
muchas veces las ganas de vivir, después de que te violan lo primero que piensas es 
en acabar con tu vida” (Maria, 2011). 
Las afectaciones físicas y emocionales señaladas, aquejan primeramente a la víctima 
de manera individual, pero también tiene efectos sobre sus relaciones familiares, 
interpersonales y sociales, por las respuestas poco favorables y en ocasiones 
revictimizantes que algunos integrantes asumen frente a las víctimas. 
Con base en el estado de la problemática, el Registro Único de víctimas reporta 15.236 
casos de violencia sexual ocurridos como consecuencia del conflicto armado interno 
desde 1985 al 2016. De estos casos, 13.692 casos se han perpetrado contra mujeres 
(Registro Único Nacional de Víctimas, 2016), tanto adultos como menores de edad, 
situación que alerta a la comunidad tanto a nivel nacional como internacional frente a 
lograr eliminar este tipo de delitos (Instituto Nacional de Medicina Legal, citado en 
Corte Constitucional, 2018).  
En el siguiente apartado veremos el caso del “Bloque Mineros” en la zona del Bajo 
Cauca Antioqueño, donde se observa de manera específica la violencia sexual contra 




2.2 EL “BLOQUE MINEROS” Y EL TERROR EN LA ZONA DEL BAJO CAUCA 
ANTIOQUEÑO ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE EL CONTEXTO? 
De acuerdo a la sentencia del Tribunal Superior de Distrito Judicial de Medellín2, en el 
caso conocido como “Bloque Mineros”; la creación de las Autodefensas tuvo su 
comienzo, con el Decreto Legislativo 3398 del año 1965 emitido por el presidente 
electo de la época Guillermo León Valencia, el cual permitió la creación de estos 
grupos, con competencias para la posesión de armas, atribución de funciones de 
patrullaje y soporte de las fuerzas militares.   
Las Autodefensas, en principio, se creían una organización legítima que defendía los 
derechos de los campesinos colombianos (vida, honra y bienes), pero luego se 
convirtieron en organizaciones paramilitares, lo cual se evidenció con los devastadores 
resultados de la “masacre de 19 comerciantes”3 y la “masacre de la Rochela”4. Como 
consecuencia de esto, el Decreto 3398 fue declarado inexequible, se consideró que el 
hecho de que los civiles se armen produce una serie de delitos, como, “la promoción, 
financiación y dirección de grupos de “autodefensa”, la instrucción, el entrenamiento 
                                                          
2 Tribunal Superior de Medellín. Sala de Justicia y Paz, Sentencia del 2 de febrero de 2015, Radicado:  
110016000253200680018. M.P. María Consuelo Rincón Jaramillo. 
3 El 4 de octubre de 1987, 17 comerciantes salieron de sus hogares en Cúcuta (Norte de Santander) 
con rumbo a Medellín (Antioquia) para transportar electrodomésticos y productos de miscelánea para 
la venta. En la tarde el 6 de octubre, luego de ser requisados por militares en el caserío de Puerto Araujo 
(Santander) fueron desaparecidos forzadamente cerca de la finca “El Diamante”, por el grupo paramilitar 
de Puerto Boyacá al mando de Henry de Jesús Pérez Baquero. Dos comerciantes que habían salido 
separados del grupo, corrieron la misma suerte.  Las investigaciones señalan que los 19 comerciantes 
desaparecidos fueron asesinados, descuartizados y sus restos lanzados a las aguas del caño “El 
Ermitaño”, afluente del río Magdalena”(Comisión Colombiana de Juristas, 2014). 
4 “El 18 de enero de 1989 en el corregimiento de la Rochela, en Simacota, Santander, un grupo de 
aproximadamente 40 paramilitares pertenecientes a las Autodefensas de Puerto Boyacá, se hicieron 
pasar por guerrilleros y rodearon a una comisión judicial de 15 funcionarios que investigaban una serie 
de masacres y asesinatos selectivos en el Magdalena Medio, les hicieron creer que apoyaban su trabajo 
y les informaron que tenían que salir de la zona con urgencia por la inminencia de un enfrentamiento 
con el Ejército.  A solo unos kilómetros de allí, la caravana que transportaba a la comisión judicial fue 
atacada por aproximadamente 15 hombres que los masacraron.(Rutas del conflicto, s.f.) 
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en actividades militares, en técnicas o tácticas a los mismos” (Tribunal Superior de 
Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015). 
Para el caso particular, es de importancia señalar que el “Bloque Mineros”, desarrolló 
sus actividades en la zona geográfica del Bajo Cauca Antioqueño, principalmente en 
el municipio de Tarazá y sus municipios circundantes: Cáceres, Caucasia, El Bagre, 
Nechí, Zaragoza, Amalfi, Anorí, Ituango, Segovia y Valdivia, ubicadas entre la parte 
baja del río Cauca y las colinas occidentales de la Serranía de San Lucas(Unidad de 
Análisis Siguiendo el Conflicto, 2014), es así, como su ubicación estratégica permitió 
que la región se convirtiera en un corredor usado por las guerrillas y los paramilitares, 
apto para realizar procesos de cultivo, procesamiento, producción y distribución de 
estupefacientes (Santos, 2014). 
Bajo la dirección de Ramiro ‘Cuco’ Vanoy, el “Bloque Mineros” empezó con un grupo 
de 80 hombres y creció a 2.800 y fundamentó sus prácticas en la mezcla del horror y 
el populismo para controlar los 42.000 habitantes de Tarazá. Así, mientras se cometían 
asesinatos a campesinos, sindicalistas y múltiples agresiones sexuales a mujeres, al 
mismo tiempo se construían parques infantiles, clínicas, comedores comunitarios, se 
pavimentaban vías, se regalaban mercados y servicios médicos (Verdad Abierta, 
2008), además de esto, los miembros del Bloque Mineros se tomaban como propias, 
las funciones de “juez, conciliador y policía”, lo que hacía que la población más que 
aceptar la presencia del grupo paramilitar, la solicitara; pues los veían como una figura 
de justicia al que podían acudir, esto causó que los paramilitares lograran un gran 
poderío en el ámbito territorial y social. 
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Según la Sala de Justicia y Paz del Tribunal Superior del Distrito de Medellín, la 
violencia generada por el Bloque Mineros de las A.U.C. adoptó diferentes matices y 
afectaciones que perjudicaron a toda la comunidad. Es de especial importancia 
señalar que son las mujeres, uno de los grupos que más vejámenes ha soportado en 
el contexto del conflicto armado, principalmente en sus propios cuerpos al ser el blanco 
de delitos sexuales, para el caso particular, en la zona del Bajo Cauca Antioqueño, se 
presentaron una serie de conductas delictivas en materia sexual por parte del “Bloque 
Mineros”. 
 
2.3 LOS HECHOS DE VIOLENCIA SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 
ATRIBUIDOS AL BLOQUE MINEROS A PARTIR DEL FALLO DEL 
TRIBUNAL DE JUSTICIA Y PAZ DE MEDELLÍN  
Antes de la Injerencia del Bloque Mineros en el Bajo Cauca, como en muchas zonas 
del país, “se relacionaba la sexualidad con la honorabilidad; la mujer no contaba con 
libertad para la práctica de sus derechos sexuales y reproductivos” (Tribunal Superior 
de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015, pág. 1287).  
Cuando las A.U.C se asentaron en la zona del Bajo Cauca Antioqueño, hubo un 
cambio de pensamiento, pues los paramilitares comenzaron a interactuar y a 
relacionarse con la población civil, lo cual trajo como consecuencia la creación de 
vínculos de diferentes tipos entre miembros de estos grupos con mujeres de la 
población. Esto facilitó la violencia sexual contra las mujeres, pues no siempre se 
evidenciaba una relación afectiva, sino que, por el contrario, muchas veces estas 
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relaciones reflejaban actos violentos, amenazas, temor y diversos patrones de fuerza 
provenientes de los hombres paramilitares (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala 
de Justicia y Paz, 2015).  
Esta situación se presentó no solo en la zona del Bajo Cauca Antioqueño sino en todas 
las zonas de injerencia de los grupos armados al margen de la ley, así lo narra Sara 
Morales, excombatiente que vio de primera mano tal situación, y afirma: “el asesinato 
de los esposos de civiles para obligarlas a quedarse con los comandantes porque se 
enamoraban de ellas y no podían separarlas de sus esposos, entonces los asesinaban 
o los desterraban de las zonas” (Morales, 2017), además, señalan las victimas que los 
grupos armados al margen de la ley “llegaban a los pueblos y obligaban a las mujeres 
prácticamente a vivir con ellos, que hicieran lo que ellos quisieran prácticamente 
delante de los hijos y de los esposos, era terrible” (Melania, 2011).  
Según el Tribunal, aunque en los estatutos de las autodefensas, la violencia sexual 
estaba prohibida so pena de muerte, fueron innumerables los casos acaecidos, así lo 
señala Morales, “Dentro del reglamento se consideraba un delito, de aquí a que lo 
cumplieran el espacio está muy grande pues esto nunca se cumplió” (Morales, 2017); 
a lo largo de la sentencia se narran diversos escenarios en los que se denota que tanto 
las mujeres civiles, como las pertenecientes a las filas de las Autodefensas, pasaban 
por muchas situaciones que atentaban contra su integridad y su cuerpo.  
Muchas de estas conductas, comenzaron cuando las propias familias entregaban o 
vendían a las mujeres para efectos de ser violadas como muestra de lealtad y a cambio 
de protección, o de manutención. También se presentó la violencia sexual en 
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escenarios de retenes, masacres, toma de rehenes, toma de veredas y viviendas, 
donde eran raptadas para ser usadas como esclavas sexuales obligadas a someterse 
a tocamientos libidinosos, a adoptar posturas corporales denigrantes, realizar bailes y 
desnudos forzados, so pena de ser castigadas con cables de electricidad, torturas y 
hasta mutilación de sus senos y zona genital si se negaban (Tribunal Superior de 
Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015). Las mujeres civiles eran sometidas a 
prostitución forzada, a no tomar medidas anticonceptivas, y les era prohibido abortar. 
El número de embarazos y maternidades coaccionadas y la proliferación de 
enfermedades venéreas creció notablemente.   
Al interior de las tropas la situación no era diferente, describe el Tribunal que las 
mujeres eran sometidas sexualmente por el comandante en el momento en que lo 
solicitara, dice una de las víctimas que “las violaciones sexuales empiezan desde los 
15 días de ser ingresada a la organización guerrillera, entonces te obligan a tener 
relaciones sexuales con ellos y a observar como lo hacían con otras mujeres e incluso 
niños” (Morales, 2017), esta clase de violencia era acompañada de otra clase de 
vejámenes, por ejemplo cuente “Gina”: “una compañerita mía, una de las que entro 
cuando yo entre. Pues lo que fue ella y yo tratamos de resistirnos. A mí me pego una 
cachetada la primera vez que él quería estar conmigo y yo no quería; me pego una 
cachetada y me insulto. Me dijo que allá se hacía lo que el dijera, no lo que nosotros 
quisiéramos” (Morales, 2017). 
Otro dato de especial importancia es que la violencia sexual se presentaba muchas 
veces como resultado del reclutamiento forzado de menores, una de las victimas 
relata: “desde que llegábamos las niñas nuevas a la organización, los comandantes 
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ya estaban escogiendo con cuantas mujeres se iban a quedar de las que habían 
llegado, hacían su reunión y se las llevaban, aparte de esto cuando querían abusar de 
ellas y no querían que los demás se dieran cuenta, se llevaban a las niñas, las ponían 
en turnos de guardia con guerrilleros que se prestaban para esto o se las llevaban en 
comisiones lejos de los campamentos y las sometían a violaciones 1, 2, 3 o 4 días, 
habían comandantes que involucraban rasos en la violación para que cuando se diera 
un caso como este se informara ante los comandantes de mayor rango, los otros 
taparan lo que ellos habían hecho” (Morales, 2017).  
Al contrario de las mujeres civiles, las mujeres miembros de las A.U.C, eran obligadas 
a planificar, pero como María señala, “nosotras planificábamos con inyección, pero 
ellos decían que salían pasadas, entonces la mayoría quedamos en embarazo” (Maria, 
2017), como los métodos fallaban y se presentaban embarazos, en palabras de 
Alexander, ex comandante “se veía el abuso sexual hacia las compañeras y ellas al 
quedar en embarazo no tenían ese privilegio de llegar algún día y tener a su hijo, ese 
privilegio lo tenían las mujeres de los máximos comandantes, comandantes que 
estaban en la financiera, comandantes de frente, de los bloques. Pero las mujeres que 
nunca tenían ese privilegio de tener un novio comandante, eran obligadas a abortar, 
porque de que va a servir una mujer en embarazo en la selva, para nada, esto sería 
un estorbo para el movimiento, sería muy decepcionante que una militante pasara por 
la población civil y se mirara en un estado de embarazo, eso era decepcionante para 
el movimiento, por ende, tenían que existir los abortos” (Vargas, 2017).   
Los abortos forzados se realizaban sin ninguna medida sanitaria y las veces que 
fueran necesarias, por ejemplo Vanessa García, reclutada a los 11 años de edad, fue 
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obligada a abortar 3 veces, y en sus palabras “el primer aborto me lo hicieron a los 13 
años, el segundo fue terrible, yo no me quería tomar las pastas, las vomité y me 
durmieron, cuando me desperté ya me habían sacado el bebe; el tercer aborto, yo si 
quería tener el bebe, pues era de mi novio, en un combate a él lo mataron y yo estaba 
embarazada y fue durísimo porque yo no quería abortar ya más” (Garcia, 2017). Luego 
de estos procedimientos, las mujeres eran obligadas a seguir cumpliendo con las 
labores que les eran asignadas (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia 
y Paz, 2015).  
Todos los hechos y relatos anteriores denotan discriminación hacia el sexo femenino, 
la negación de la dignidad de las mujeres y la violación de sus derechos humanos, es 
por esto que resulta importante ordenar unas medidas de reparación dirigidas a 
resarcir efectivamente los daños que les fueron causados.   
 
2.4 MEDIDAS DE REPARACIÓN ORDENADAS EN EL CASO DEL BLOQUE 
MINEROS 
Si bien, el apartado 3 desarrolla con mayor profundidad el concepto y los elementos 
de la Reparación Simbólica, en este apartado se hará referencia a las medidas 
ordenadas en la Sentencia proferida por el Tribunal Superior de Medellín, el 2 de 
febrero de 2015 en la Sala de Justicia y Paz de Medellín. Esta sentencia de primera 
instancia fue objeto de apelación, lo cual detuvo la ejecución de los exhortos de 
reparación. Posteriormente, el 16 de junio de 2017 fue emitida la sentencia 
complementaria que no tuvo cambio alguno en las medidas de reparación simbólica. 
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En materia de salud física y psicológica, el Tribunal ordenó que las víctimas a través 
de la Red de Salud Pública fueran diagnosticadas y que empezara a funcionar un 
programa integral e interdisciplinario orientado al apoyo de víctimas de violencia 
sexual y de violencia de género y de sus núcleos familiares e hijos si resultaron 
afectados. (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015, pág. 
2515). Si bien esta medida va encaminada hacia la rehabilitación de las mujeres 
víctimas, puede abrir la posibilidad del reconocimiento de otras medidas, siempre 
teniendo en cuenta diferentes factores como la naturaleza de los hechos victimizantes, 
el nivel de vulnerabilidad de las víctimas y demás factores que ayuden a establecer 
medidas diferenciadas pero eficaces para lograr la reparación efectiva. (Tribunal 
Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015, pág. 2516). 
En el tema que nos interesa, la primera medida de reparación simbólica ordenada por 
la Magistrada María Consuelo Rincón Jaramillo, consistió en exhortar al Ejército y a la 
Policía Nacionales a realizar “un acto público de compromiso de cero tolerancia frente 
a crímenes de violencia basada en género por parte de civiles” (Tribunal Superior de 
Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015, pág. 2517).  
Si bien, según la ley 1448 de 20115, la realización de actos públicos constituye una 
medida de satisfacción, el Tribunal al momento de ordenar las medidas no hizo 
referencia a las necesidades individuales de las víctimas según los delitos. Entonces 
                                                          
5 Que tiene por objeto establecer un conjunto de medidas judiciales, administrativas, sociales y 
económicas, individuales y colectivas, en beneficio de las víctimas de las violaciones contempladas a 
partir de 1985, dentro de un marco de justicia transicional, que posibiliten hacer efectivo el goce de sus 
derechos a la verdad, la justicia y la reparación con garantía de no repetición, de modo que se reconozca 
su condición de víctimas y se dignifique a través de la materialización de sus derechos constitucionales 
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las necesidades de las mujeres víctimas de violencia sexual no fueron tenidas en 
cuenta, no aparece un esfuerzo por indagar que la ceremonia o el evento a realizar,  
incluyera elementos específicos para lograr que el acto fuera eficaz y enviara un 
mensaje de verdad, satisfacción y de no repetición de los hechos victimizantes, 
simplemente se repite una fórmula de un evento formal, general sin ninguna 
especificidad que atienda la necesidad de cada víctima, según sui edad o contexto 
cultural y familiar.  
En segundo lugar, la sentencia ordenó la realización de un acto público de ofrecimiento 
de excusas por parte del postulado Ramiro Vanoy Murillo alias “Cuco Vanoy”, a través 
del cual diera manifestaciones de perdón y reconocimiento de su responsabilidad por 
los hechos cometidos, como una forma de no olvidar lo que sucedió y se 
comprometiera a que esta clase de hechos jamás se repitiesen. La medida está 
señalada en la Ley 1448 de 2011, y busca cumplir con los objetivos de no repetición 
proporcionando bienestar y contribuyendo a mitigar el dolor de las víctimas. Como se 
evidencia por ellas mismas, existe una dolorosa inconformidad con este tipo de 
medidas. Sara Morales, víctima de violencia sexual señala en una entrevista: “digan 
la verdad, repárennos, no somos nosotras hablando, son nuestros cuerpos los que 
están hablando, son nuestros hijos, los hijos de las mujeres que si pudimos tenerlos, 
los que van a hablar de esto” (Morales, 2017) o Vanessa García que señala: “si 
realmente quieren paz, que reconozcan, que sean honestos, que reconozcan todo el 
daño que hicieron, no solamente a mi porque yo sé que no solamente a mí me hicieron 
daño, hay muchas mujeres tras esto” (Garcia, 2017). 
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La mayoría de las veces esta medida y las disculpas ofrecidas se quedan en el campo 
de la oratoria, del formalismo, es preciso crear mecanismos que permitan la 
dignificación y la reparación, desde el campo de lo democrático, lo judicial y lo histórico 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013).  
Una tercera medida de satisfacción, ordenó a la Unidad Administrativa Especial de 
Reparación de Víctimas, lo siguiente:   
“[…] que se construya en la plaza principal del municipio de Peque y del 
corregimiento de El Aro, en el municipio de Ituango, sendos 
monumentos públicos en perspectiva de reparación y 
reconciliación, que rememoren y reivindiquen la memoria y dignidad 
de las víctimas, acompañado, cada uno de ellos, de una placa de 
reconocimiento de responsabilidad por los actos barbáricos, la cual 
será instada por el postulado” (Tribunal Superior de Distrtito 
Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015, pág. 1519). 
Nominalmente esta medida hace parte de las dispuestas por la Ley 1448 de 2011, que 
se han referido con anterioridad en este texto.  Si bien los monumentos pueden llegar 
a reflejar la verdad de algunos hechos dañinos que se presentan en el marco del 
conflicto armado, vale decir que esta clase de medidas no reparan el bien jurídico 
vulnerado con ocasión de la violencia sexual, ya que esta clase de violencia postula 
como daño principal, una agresión causada en la individualidad de las víctimas, lo que 
hace que no sea razonable predicar la eficacia de un monumento para la reparación 
de estas, por cuanto no ofrece realmente una vía o herramienta ni para dignificar a las 
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víctimas, ni para materializar la satisfacción y la no repetición de los hechos, objetivos 
que, a juicio propio, son los principales bienes jurídicos vulnerados y objeto de la 
reparación simbólica.  
Para que el monumento cumpla con la capacidad para reparar simbólicamente a las 
víctimas, máxime si los delitos que se requieren reparar están asociados a la intimidad 
sexual, tendría que ser precedido de un intenso trabajo previo, que contemple la 
individualidad corporal de la persona violentada, lo cual supone que el monumento es 
resultado de un proceso simbólico y no el punto de partida. Dicho de otro modo, el 
monumento no puede ser un fin en sí mismo, ordenado por un juez, podría ser 
concebido como el resultado de un proceso. 
Lo anterior deja ver que realmente no se tienen las herramientas necesarias para 
lograr una reparación integral que contenga la reparación simbólica y sea eficaz frente 
a los daños causados a las víctimas de violencia sexual en el caso del “Bloque 








3. LA REPARACIÓN SIMBÓLICA: ELEMENTOS JURÍDICOS RELEVANTES 
 
Es menester empezar con una breve alusión a la Reparación Integral, y luego 
referirnos a la Reparación Simbólica. 
 “Aunque no existe una fórmula perfecta, la comunidad internacional ha intentado 
agrupar medidas que buscan la reparación integral en torno a los siguientes 
conceptos: restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición. Las víctimas accederán a una o varias de estas medidas dependiendo de 
los daños sufridos y el tipo de hecho victimizantes” (Gallón Giraldo, Nieto Padilla, & 
Reed Hurtado, 2006). Las medidas para lograr una reparación integral pueden ser de 
carácter individual, colectivo, material o simbólico. 
Por otra parte, en Colombia, la Ley de víctimas y restitución de tierras define la 
reparación simbólica, como: 
“Toda prestación realizada a favor de las víctimas o de la comunidad en 
general que tienda a asegurar la preservación de la memoria 
histórica, la no repetición de los hechos victimizantes, la aceptación 
pública de los hechos, la solicitud de perdón público y el 
restablecimiento de la dignidad de las víctimas” (Ley 975, 2005, art. 
8). 
Esta dimensión reparadora, cuenta con una doble dimensión; por un lado, el carácter 
individual, en donde son importantes las medidas alrededor de la dignificación de las 
víctimas y, por otro lado, las medidas colectivas que hacen referencia a las medidas 
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de naturaleza simbólica que deben plantearse respecto de la colectividad, como 
conmemoraciones y monumentos. 
Según Álvaro Alfonso Patiño Yepes, son: 
“[…] medidas específicas de carácter no pecuniario ni indemnizatorio que 
buscan subvertir las lógicas de olvido e individualidad en las que 
suelen caer las sociedades en donde se perpetraron violaciones a 
derechos humanos, llevando el dolor individual de las víctimas 
hacia la comunidad por medio del símbolo reparador, lo que facilita 
la creación de un lazo entre la nación, la comunidad y las víctimas 
que permite la reconstrucción de la sociedad y de la historia por 
medio del reconocimiento de la existencia de hechos violentos que 
vulneraron derechos humanos, hechos que no deben ser olvidados 
para lograr la no repetición de los mismos, esto se puede lograr 
desde los afectados. Así las cosas, la reparación simbólica tiene 
como objetivos: (i) dignificar y reconocer a las víctimas, (ii) recordar 
la verdad de los hechos victimizantes y (iii) solicitar perdón y asumir 
la responsabilidad por parte de los victimarios, todo esto buscando 
la satisfacción de las víctimas y con el fin de prevenir la repetición” 
(Patiño Y, 2010).  
Entonces, con la reparación simbólica se reconoce el daño causado a las víctimas y 
también logra que el Estado y la sociedad civil reconozcan, comprendan y asuman su 
responsabilidad por lo ocurrido, ya que también han fallado al callar u olvidar los 
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hechos violentos que marcaron un antes y un después en la historia del país; de esto 
que la reparación simbólica facilite la conmemoración de los hechos sucedidos, 
incorporando la verdad individual en la esfera pública, para que la sociedad la conozca, 
la acepte, la interiorice y logre tener una significancia importante no solo para las 
personas sino también para las instituciones. 
Cuando la medida de reparación simbólica es exteriorizada públicamente, puede llegar 
a ser el instrumento idóneo para crear memoria, en cuanto que la sociedad se permite 
reflexionar sobre las causas, lo acontecido y las consecuencias que trajo el conflicto 
armado, para no naturalizar los hechos victimizantes y generar un re victimización y 
afectación a la dignidad de los afectados.  
Es por esta razón, que, en Colombia, donde se ha vivido el conflicto armado y las 
consecuencias de este en la ruptura del tejido social, la reparación simbólica toma 
gran importancia, pues busca tomar en cuenta particularidades de construcción 
identitaria y de afectación que presentan las víctimas, para el caso particular, las 
mujeres que han sufrido violencia sexual y sus vulneraciones específicas para 
dignificarlas y repararlas integralmente. Esto se logra con varias estrategias, como la 
simbólica, la ayuda psicológica, grupos de apoyo para su empoderamiento, autoestima 
y confianza, buscando una manera en la que se conozcan sus historias particulares 
de acuerdo a la comprensión de los contextos y del territorio. 
Desde la anterior perspectiva, la Reparación simbólica, aunque hace parte de la 
reparación integral, al ser tomada como una reparación integral en su área, incorpora 
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mediante símbolos, dos garantías, la de satisfacción y la de no repetición; y tres 
derechos autónomos; verdad, dignidad y memoria. 
 
3.1 MEDIDAS DE SATISFACCIÓN 
Las medidas de satisfacción según la Ley 1448 de 2011 son “Acciones tendientes a 
restablecer la dignidad de la víctima y difundir la verdad sobre lo sucedido, de acuerdo 
a los objetivos de las entidades que conforman el Sistema Nacional de Atención y 
reparación a las víctimas” (Ley 1448, 2011, art. 139)    
Entonces, todas las medidas, omisiones o acciones materiales y emocionales que 
pretenden hacer cesar la violación de derechos humanos.  
La Resolución 60/1477 consagra directrices o principios no taxativos, que ilustran 
algunas formas de reparación basadas en la dimensión simbólica de la reparación a 
la víctima. Algunos ejemplos de dichas medidas son: 
d) Una declaración oficial o decisión judicial que restablezca la dignidad, la 
reputación y los derechos de la víctima y de las personas estrechamente 
vinculadas a ella;  e) Una disculpa pública que incluya el reconocimiento de los 
hechos y la aceptación de responsabilidades; g) Conmemoraciones y 
homenajes a las víctimas;  h) La inclusión de una exposición precisa de las 
violaciones ocurridas en la enseñanza de las normas internacionales de 
derechos humanos y del derecho internacional humanitario, así como en el 
material didáctico a todos los niveles.” (Resolución 60/147, 2005) 
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Las medidas de satisfacción están estrechamente relacionadas con las medidas de 
no repetición. La Ley 1448 de 2011, incluye, entre otras,  “la verificación de los hechos, 
la revelación pública y completa de la verdad, con el fin de que no se causen más 
daños a los intervinientes ni a sus familias; la búsqueda e identificación de las 
personas desaparecidas; todas aquellas medidas que tengan como objetivo el 
restablecimiento de la dignidad de las víctimas; disculpas públicas por parte del o los 
perpetradores del daño; la aplicación de sanciones judiciales o administrativas a los 
actores de la producción de daños y las conmemoraciones y homenajes a las víctimas” 
(Ley 1448, 2011, art. 339).  
Las medidas de satisfacción, cuentan con una dimensión individual, en la que se 
implementan: (i) el mensaje estatal de dignificación; (ii) la exención en la prestación 
del servicio militar; (iii) los procesos de reconocimiento de responsabilidades y 
solicitudes de perdón y (iv) el acompañamiento a la entrega de cadáveres de las 
víctimas de desaparición forzada y homicidio, que adelante la Fiscalía General de la 
Nación y también tienen una dimensión colectiva, que busca resarcir el dolor a través 
de la reconstrucción de la verdad, la difusión de la memoria histórica y la dignificación 
de las víctimas mediante la implementación de medidas de carácter inmaterial.  
En consecuencia, estas medidas buscan atender el dolor individual de la víctima, 
concentrarse en la especificidad del caso,  de los dolientes directos.  
En el caso particular de las víctimas de delitos sexuales, el fin más importante, podría 
decirse que es el de redignificar a las víctimas, entendiendo lo digno como un valor 
intrínseco, un deber moral y un deber jurídico (Ver apartado 3.5. sobre la Dignidad) 
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“aquello que no tiene precio”. En este sentido, la reparación simbólica tiene gran 
importancia, pues permite “restablecer la dignidad de la mujer afectada y de la 
comunidad y la sociedad en general, recuperando los lazos de confianza y solidaridad 
que existían entre la gente” (Girón, 2006, pág. 15). 
 
3.2 GARANTÌAS DE NO REPETICIÓN 
La Asamblea General de las Naciones Unidas en su Resolución 60/147 de 2005, 
señala que las garantías de no repetición, deben hacerse efectivas por medio de 
instrumentos como el “control efectivo sobre autoridades civiles, sobre las fuerzas 
armadas y de seguridad” o la educación, de modo prioritario y permanente, de todos 
los sectores de la sociedad respecto de los derechos humanos y del derecho 
internacional humanitario.  
De esta resolución es importante decir, que entiende la garantía de no repetición como 
parte de la reparación integral, pero además le establece una serie de medidas que 
no solo buscan resarcir los daños sufridos por la víctima, sino que adicionalmente se 
enfocan en generar cambios estructurales en el Estado y la sociedad, con el objeto de 
proteger efectivamente a las víctimas de la agresión por la repetición de las conductas. 
Según la Unidad para la Atención y la Reparación Integral a las víctimas de Colombia,  
las garantías de no repetición “son acciones conducentes a evitar el surgimiento de 
violaciones a los derechos humanos desde la eliminación de las causas y 
consecuencias del conflicto armado en sus dimensiones preventiva y reparadora, bajo 
un enfoque que responda a las necesidades del territorio y la consolidación de la 
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reconciliación” (Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 2015b, 
pág. 1), entendida esta última como el proceso de construcción de confianza, entre 
perpetradores de conductas violentas en el marco del conflicto armado, las víctimas y 
el Estado, con la participación de todos estos.  
Entonces, las garantías de no repetición pueden entenderse como mecanismos, ya 
sean legales o institucionales tendientes a la protección del individuo, la sociedad o el 
estado frente a un peligro o riesgo y puede ser de carácter individual, social o estatal 
y además tiene la finalidad de proteger y amparar los derechos fundamentales de una 
persona contra cualquier exceso, abuso o arbitrariedad proveniente de (a) persona 
particular o (b) autoridad pública. (Machicado, 2013). 
Se consideran estas garantías obligatorias en cuanto a que están plasmadas en la ley 
y su cumplimiento no necesita reglamentación ya que son mecanismos jurídicos para 
asegurar el cumplimiento de las obligaciones que tiene el estado para la protección de 
los derechos humanos y en el caso particular a tener certeza sobre la no repetición de 
los actos cometidos en su contra y que a su vez constituye una obligación correlativa 
del Estado, la cual adquiere gran relevancia para responder en caso de no haber 
podido proteger a sus ciudadanos, en caso de violaciones a derechos humanos.  
Las garantías de no repetición hacen parte del derecho a la reparación integral que 
poseen las víctimas y se basan en que el Estado debe tomar medidas que garanticen 
la protección de los derechos de las personas, aunque el objetivo no es en sí reparar 
individual o colectivamente los daños sufridos, busca la realización de reformas 
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estructurales del Estado y de las instituciones, que garanticen que las causas que 
originaron el conflicto no vuelvan a repetirse. 
De lo anteriormente expuesto, es importante resaltar que las medidas de satisfacción 
y las garantías de no repetición, cuando se convierten en fines perseguidos por las 
medidas de reparación simbólica, logran llegar a la creación de memoria, que se 
explicará a continuación:  
 
3.3 MEMORIA 
La memoria es un deber del Estado y un derecho de las víctimas; pero además es un 
proceso social y colectivo, que se basa en el recuerdo de las experiencias traumáticas 
pasadas que busca rememorar en el presente con otro sentido. Este proceso necesita 
tener en cuenta primero que todo los sentimientos y emociones de la víctima al 
recordar los hechos,  el contexto y las circunstancias del hecho. Cuando se realiza la 
recordación de lo sucedido, se facilita el proceso personal de asimilación; permite 
comprender las circunstancias del otro; y reivindica los deberes internacionales de los 
Estados, esto, nos lleva a pensar que la memoria tiene tres grandes dimensiones: 
individual, colectiva e histórica.   
Respecto a la memoria, la ley 1448 de 2011, considera:  
 
ARTÍCULO 143. DEL DEBER DE MEMORIA DEL ESTADO. El deber de 
Memoria del Estado se traduce en propiciar las garantías y condiciones 
necesarias para que la sociedad, a través de sus diferentes expresiones 
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tales como víctimas, academia, centros de pensamiento, organizaciones 
sociales, organizaciones de víctimas y de derechos humanos, así como 
los organismos del Estado que cuenten con competencia, autonomía y 
recursos, puedan avanzar en ejercicios de reconstrucción de memoria 
como aporte a la realización del derecho a la verdad del que son titulares 
las víctimas y la sociedad en su conjunto. 
          Parágrafo. En ningún caso las instituciones del Estado podrán impulsar 
o promover ejercicios orientados a la construcción de una historia o 
verdad oficial que niegue, vulnere o restrinja los principios 
constitucionales de pluralidad, participación y solidaridad y los derechos 
de libertad de expresión y pensamiento. Se respetará también la 
prohibición de censura consagrada en la Carta Política. 
 
Para garantizar el Derecho a la memoria, el Decreto 4803 de 2011, creó el Centro 
Nacional de Memoria Histórica, mediante el cual se implementó un Programa de 
Derechos Humanos y de Memoria Histórica, que incluye el acopio, preservación y 
custodia de los materiales que recoja, o de manera voluntaria sean entregados por 
personas naturales o jurídicas, que se refieran o documenten todos los temas 
relacionados con las violaciones de derechos humanos y la respuesta estatal ante 
tales violaciones. Al respecto se establece:  
ARTÍCULO 145. ACCIONES EN MATERIA DE MEMORIA HISTÓRICA. Dentro 
de las acciones en materia de memoria histórica se entenderán 
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comprendidas, bien sean desarrolladas por iniciativa privada o por el 
Centro de Memoria Histórica, las siguientes: 
          1. Integrar un archivo con los documentos originales o copias fidedignas 
de todos los hechos victimizantes a los que hace referencia la presente 
ley, así como la documentación sobre procesos similares en otros 
países, que reposen en sitios como museos, bibliotecas o archivos de 
entidades del Estado. 
          2. Recopilar los testimonios orales correspondientes a las víctimas y sus 
familiares de que trata la presente ley, a través de las organizaciones 
sociales de derechos humanos y remitirlos al archivo de que trata el 
numeral anterior, para lo cual se podrá incorporar lo obrado en las 
audiencias públicas realizadas en el marco de la Ley 975 de 2005, 
siempre y cuando no obste reserva legal para que esta información sea 
pública, y no constituya revictimización. 
          3. Poner a disposición de los interesados los documentos y testimonios 
de los que tratan los numerales 1 y 2 del presente artículo, siempre que 
los documentos o testimonios no contengan información confidencial o 
sujeta a reserva. 
          4. Fomentar a través de los programas y entidades existentes, la 
investigación histórica sobre el conflicto armado en Colombia y contribuir 
a la difusión de sus resultados. 
          5. Promover actividades participativas y formativas sobre temas 
relacionados con el conflicto armado interno, con enfoque diferencial. 
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          6. Realizar exhibiciones o muestras, eventos de difusión y de 
concientización sobre el valor de los derechos humanos. 
           7. El Ministerio de Educación Nacional, con el fin de garantizar una 
educación de calidad y pertinente para toda la población, en especial 
para poblaciones en condición de vulnerabilidad y afectadas por la 
violencia, fomentará desde un enfoque de derechos, diferencial, 
territorial y restitutivo, el desarrollo de programas y proyectos que 
promuevan la restitución y el ejercicio pleno de los derechos, desarrollen 
competencias ciudadanas y científico-sociales en los niños, niñas y 
adolescentes del país; y propendan a la reconciliación y la garantía de 
no repetición de hechos que atenten contra su integridad o violen sus 
derechos. 
           Parágrafo. En estas acciones el Estado deberá garantizar la 
participación de las organizaciones de víctimas y sociales y promoverá y 
reconocerá las iniciativas de la sociedad civil para adelantar ejercicios de 
memoria histórica, con un enfoque diferencial. Adicionalmente las 
actividades de memoria histórica a las que se refiere este artículo harán 
especial énfasis sobre las modalidades de violencia contra la mujer en el 
marco de las violaciones contempladas en el artículo 3° de la presente 
(Decreto 4803,2011, art. 5). 
Según el Centro de Memoria Histórica, existen tres clases de memoria de acuerdo al 
objetivo de reparación: la memoria como reclamo, como pedagogía social y la 
reparadora.  
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La memoria como pedagogía social, tiene el objetivo de hacer públicas las historias 
de violaciones de Derechos Humanos para no olvidarlas y contribuir con la no 
repetición de estas conductas; para sensibilizar a la sociedad civil, para que la 
información llegue a quienes desconocen las graves violaciones que se presentaron 
con ocasión del conflicto armado y a quienes se mantienen al margen de los procesos 
comunitarios que se tejen como respuesta a tales violaciones (Centro Nacional de 
Memoria Histórica, 2013). 
La memoria reparadora, de la cual, el Centro de Memoria Histórica en su informe 
¡Basta Ya! (2013), señala que: 
“[…] cuando comunidades y grupos sociales emprenden tareas de 
reconstrucción social y búsqueda de la verdad, toma importancia el 
reconocimiento de la reconstrucción de memoria como proceso de 
(re)vinculación social. Esto se logra a través de: 1) la activación de 
procesos de rememoración y reconocimiento de las pérdidas para 
facilitar la elaboración del duelo; 2) el impulso de procesos de 
memoria que apuntan a restablecer los quebrantados lazos 
sociales de las comunidades y, en algunos casos, también sus 
proyectos de vida, aterrizado al tema en particular, el arte es capaz 
de restablecer la ruptura de las relaciones individuales y comunales 
que se pierden con la vulneración de la integridad sexual”(Centro 
Nacional de Memoria Histórica, 2013, pág. 391). 
Para el caso particular, las mujeres tradicionalmente no han sido incluidas, si lo que 
se busca es pluralizar las memorias y darles voz a las víctimas; las mujeres al ser uno 
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de los grupos más afectados y de acuerdo a sus particularidades, tienen formas 
peculiares de rememorar, y maneras de silenciar, también específicas. Aun cuando 
muchas de ellas son víctimas sobrevivientes, son pocos los relatos que les otorgan a 
ellas un lugar central y que hacen un esfuerzo por comprender la orilla particular desde 
la que hablan y rememoran (Grupo de Memoria Histórica, 2011b, pág. 55). 
Gracias a los relatos de las mujeres víctimas, se logra la construcción social, dejando 
un recuerdo en las demás personas sobre el hecho doloroso, con esto se logra explicar 
que la memoria convoca la subjetividad de otras personas, y a partir de estas últimas, 
la sociedad puede empatizar con las víctimas y comprenderlas y de esa manera ver 
la importancia de las iniciativas de recordación, que cumple como se dijo anteriormente 
con el papel de pedagogía.  
El Centro Nacional de Memoria Histórica ha realizado varias publicaciones en las que 
puede verse la recordación de los hechos dolorosos efectivamente por parte de los 
sujetos que lo vivieron, así por ejemplo, en el informe “La guerra inscrita en el cuerpo”, 
se evidencia la existencia y la magnitud de la violencia sexual contra las mujeres en el 
marco del conflicto armado aunque ningún actor armado reconoce el uso de esta en 
sus actividades, con diferentes testimonios este informe contribuye a la comprensión 
de las formas en que la guerra se ha inscrito en los cuerpos de las víctimas de 
violencia sexual, proponiendo la construcción de una memoria ineludible: la de las 
violencias que han sido silenciadas por una sociedad que en no pocos casos ha 
elevado un manto de señalamiento, vergüenza y culpa sobre las víctimas.  




El derecho a la verdad tiene que ver con el derecho a saber de las sociedades y el 
“deber correlativo de recordar que tienen las sociedades, que tienen los estados, con 
referencia a aquellas circunstancias históricas, sociales, políticas, militares o de otro 
orden, que hicieron posible la ocurrencia de tales niveles de violencia”.  
La ley 1448 DE 2011, señala: 
ARTÍCULO 23. DERECHO A LA VERDAD. Las víctimas, sus familiares y la 
sociedad en general, tienen el derecho imprescriptible e inalienable a 
conocer la verdad acerca de los motivos y las circunstancias en que se 
cometieron las violaciones de que trata el artículo 3° de la presente Ley, 
y en caso de fallecimiento o desaparición, acerca de la suerte que corrió 
la víctima, y al esclarecimiento de su paradero. La Fiscalía General de la 
Nación y los organismos de policía judicial deberán garantizar el derecho 
a la búsqueda de las víctimas mientras no sean halladas vivas o muertas.  
          El Estado debe garantizar el derecho y acceso a la información por parte 
de la víctima, sus representantes y abogados con el objeto de posibilitar 
la materialización de sus derechos, en el marco de las normas que 
establecen reserva legal y regulan el manejo de información confidencial. 
De acuerdo al Centro Nacional de Memoria Histórica (2014), es una condición 
necesaria para que sean garantizados los derechos de las víctimas a la justicia y a la 
reparación, ya que tiene que ver con el derecho que tienen de conocer las 
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circunstancias de tiempo, modo y lugar en que se desarrollaron los hechos propios del 
conflicto armado.  
En Colombia, la verdad tiene correlación con la memoria histórica, con la que se busca 
enfrentar un pasado caracterizado por importantes situaciones de violencia en las que 
se afectan derechos humanos en escenarios de crímenes de lesa humanidad y de 
guerra, con la verdad se logra su reconocimiento y tratamiento constituye condición 
necesaria y garantía para consolidar procesos de paz y de reconciliación.  
Esto para la reparación simbólica resulta ser indispensable, en el entendido en que 
por medio de esta puede hacerse visible la verdad de las consecuencias que viven las 
víctimas de la violencia sexual, ya que como se explicará más adelante, son las 
historias de las víctimas, contando sus vivencias la fuente más importante para que la 
medida simbólica sea eficaz y reparadora en sí. 
Todos estos fines que tiene la reparación en general, pueden ser aplicados 
directamente a la reparación simbólica, pues también con esta se llega a la verdad, a 
la satisfacción, a crear memoria y a la no repetición de los hechos victimizantes; pero 
todas estas directrices deben basarse en el principio más importante de la reparación, 
la dignidad.  
 
3.5 DIGNIDAD 
Este concepto ha tomado gran importancia para el Derecho “a partir del desarrollo de 
la dignidad de la persona como un valor intrínseco de los individuos, y por tanto su 
respeto y tutela en las relaciones sociales, tomó una especial dimensión al 
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considerarse primero como un deber moral y posteriormente como un deber jurídico” 
(Bullé-Goyri, 2005), lo cual se demuestra desde la creación de la Organización de las 
Naciones Unidas, con la Carta de San Francisco en la que se señalaron los propósitos 
fundamentales de esta organización, así:  
“Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos a preservar a las 
generaciones venideras del flagelo de la guerra que dos veces 
durante nuestra vida ha infligido a la Humanidad sufrimientos 
indecibles, a reafirmar la fe en los derechos fundamentales del 
hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la 
igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones 
grandes y pequeñas, a crear condiciones bajo las cuales puedan 
mantenerse la justicia y el respeto a las obligaciones emanadas de 
los tratados y de otras fuentes del derecho internacional, a 
promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un 
concepto más amplio de la libertad” (Organización de las Naciones 
Unidas, 1945). 
Por otra parte, a nivel internacional, la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos señala en su primer artículo que “Todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros” (Asamblea General de las 
Naciones Unidas, 1948). 
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Peces- Barba, considera que el concepto de dignidad se desarrolla junto con los 
derechos humanos, ya que por la protección y tutela de la dignidad humana en todos 
los ámbitos de carácter jurídico y político es que estos derechos alcanzan una 
dimensión moral (Peces-Barba, 1998), y es por esto que se atribuye la dignidad como 
presupuesto fundamental de las garantías fundamentales de las personas, como bien 
lo indica la ley 1448 de 2011, cuando dice: 
ARTÍCULO 4°. DIGNIDAD. El fundamento axiológico de los derechos a la 
verdad, la justicia y la reparación, es el respeto a la integridad y a la honra 
de las víctimas. Las víctimas serán tratadas con consideración y respeto, 
participarán en las decisiones que las afecten, para lo cual contarán con 
información, asesoría y acompañamiento necesario y obtendrán la tutela 
efectiva de sus derechos en virtud del mandato constitucional, deber 
positivo y principio de la dignidad.  
          El Estado se compromete a adelantar prioritariamente acciones 
encaminadas al fortalecimiento de la autonomía de las víctimas para que 
las medidas de atención, asistencia y reparación establecidas en la 
presente ley, contribuyan a recuperarlas como ciudadanos en ejercicio 
pleno de sus derechos y deberes. 
Según la corte constitucional, en su Sentencia T-881/02 la expresión “dignidad 
humana” como entidad normativa, puede presentarse de dos maneras:  
A partir de su objeto concreto de protección y a partir de su funcionalidad 
normativa. Al tener como punto de vista el objeto de protección del 
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enunciado normativo “dignidad humana”, la Sala ha identificado a lo 
largo de la jurisprudencia de la Corte, tres lineamientos claros y 
diferenciables: (i) La dignidad humana entendida como autonomía o 
como posibilidad de diseñar un plan vital y de determinarse según sus 
características (vivir como quiera). (ii) La dignidad humana entendida 
como ciertas condiciones materiales concretas de existencia (vivir bien). 
Y (iii) la dignidad humana entendida como intangibilidad de los bienes 
no patrimoniales, integridad física e integridad moral (vivir sin 
humillaciones). De otro lado al tener como punto de vista la 
funcionalidad, del enunciado normativo “dignidad humana”, la Sala ha 
identificado tres lineamientos: (i) la dignidad humana entendida como 
principio fundante del ordenamiento jurídico y por tanto del Estado, y en 
este sentido la dignidad como valor. (ii) La dignidad humana entendida 
como principio constitucional. Y (iii) la dignidad humana entendida como 
derecho fundamental autónomo. (Corte Constitucional, 2002)  
Para la presente investigación, es de vital importancia la dignidad humana entendida 
como derecho fundamental autónomo, en ese sentido, la Corte ha determinado que la 
dignidad humana equivale: (i) al merecimiento de un trato especial que tiene toda 
persona por el hecho de ser tal; y (ii) a la facultad que tiene toda persona de exigir de 
los demás un trato acorde con su condición humana. Por tanto, la dignidad humana 
se erige como un derecho fundamental, de eficacia directa, cuyo reconocimiento 
general compromete el fundamento político del Estado. 
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La dignidad humana, como elemento esencial de la reparación simbólica, es objeto de 
toda medida tendiente a la recuperación de las garantías, derechos y condiciones 
mínimas de toda persona y para el caso particular, de la mujer; sustraídas como 
producto de la violencia sexual en su contra.  
En este sentido, las medidas enfocadas a resaltar la dignidad humana de la víctima, 
deben proporcionar contenidos de recuperación de condiciones de existencia, en que 
se enmarcan los principios del respeto a la mujer y la prevalencia de sus derechos. De 
igual forma, deben tender a permitir la adecuada elaboración de duelos, recuperación 
de identidades y expectativas propias de mujeres que pasaron por estas situaciones 
dañinas, atendiendo al ciclo de vida en que se encuentre la víctima al momento del 
daño.   
 
Por todo lo expuesto anteriormente, la Reparación Simbólica, se torna en una suerte 
de escenario de representación del sufrimiento que, al ser mostrado explícitamente, 
permite que este se retroalimente y se le otorgue la significación social e individual que 
se requiere (Unidad para las Víctimas, 2015). 
 A través de tales actos simbólicos, el sufrimiento deja de ser insignificante, y pasa a 
convertirse en un hecho colectivo, de la sociedad y no solamente del que sufre 
anónimamente, sin lograr empatía social ni castigo para sus ofensores. Al ser 
colectivo, se da espacio para el restablecimiento de la dignidad individual, ya que las 
victimas logran situarse en el pasado, no en una situación solitaria y anónima, sino 
como un mecanismo para actualizar el recuerdo y compartirlo socialmente, con esto, 
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el dolor se traslada de un ámbito desconocido e ignorado a un lugar de 
responsabilidad, solidaridad y empatía colectivas.  
De otra parte, la presencia de los símbolos logra darle existencia temporal y física a 
momentos innombrables, que, por su carácter íntimo, desgarrador y doloroso, no 
pueden tramitarse con el lenguaje cotidiano. Es tal el grado de sufrimiento, que los 
instrumentos estéticos y artísticos, pueden ayudar a paladear historias que las 
palabras de todos los días no alcanzan para narrar el sufrimiento y la abyección 
humanas.   
En esto consiste el carácter simbólico de las medidas, en que ellas logren tener una 
repercusión pública dirigida a la construcción y recuperación de la memoria histórica, 
el reconocimiento de la dignidad de las víctimas y la reconstrucción del tejido social, 
como bien se plantea en el Artículo 170 del Decreto 4800 de 2011. 
El acto simbólico es un ritual de consolidación que permite el cierre de la estrategia de 
reparación y reconstrucción interior de la víctima, a través de símbolos reparadores y 
transformadores con los cuales los sobrevivientes representan los avances de 




4. FUNCIONES DEL PERFORMANCE Y SU CONTRIBUCIÓN A LA 
REPARACIÓN SIMBÓLICA PARA LAS MUJERES VÍCTIMAS DE 
VIOLENCIA SEXUAL 
Como se ha señalado en los capítulos anteriores, el delito de violencia sexual contra 
las mujeres, tiene sus principales se concentra en el cuerpo, y aunque naturalmente 
tiene efectos en la esfera psicológica, familiar y cultural, es en el organismo humano 
y sus tejidos, donde deja sus mayores estragos, sus peores secuelas y señales.  
Por lo anterior, este capítulo se propone estudiar el Performance, cuyo instrumento 
principal es el cuerpo, como una respuesta artística a las dolorosas marcas dejadas 
en el organismo femenino.  
 
4.1 EL PERFORMANCE: ASPECTOS GENERALES 
El performance proviene del verbo perform, que significa representar, interpretar y 
actuar. También es llamado, arte de acción, término acuñado por Allan Kaprow para 
definir las corrientes artísticas que: 
“[…] correlacionan al artista y el espectador en un ambiente alejado del 
museo o galería de arte o prácticas tradicionales. Concebidas en 
determinado tiempo, de forma instantánea y efímera, las acciones 
parten de la realidad misma de la obra de arte permitiendo una 
presencia transgresora con la que se pretende activar la 
imaginación y una crítica de reflexión dentro de las convenciones 
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sociales, artísticas, estéticas y morales del espectador” (García, 
2018, pág. 30). 
 
Según Borriaeud, “el arte es la organización de presencia compartida entre 
objetos, imágenes y gente”, pero es también “un laboratorio de formas vivas”; 
entonces, la actividad artística resulta siendo un “play” (juego) en el que es 
necesaria la participación del receptor, no solo para que adquiera algún sentido 
sino en sí mismo para existir (Borriaeud, 2008), es por eso que los artistas de 
performance buscan entreverar lo público y lo privado, entrelazar lo individual y 
lo social por medio de una intensa reflexividad fusionan el proceso, el contexto 
social, la conciencia y la acción. 
 
Según Josefina Alcázar, el performance busca el cuestionamiento del propio lenguaje 
como un medio que logra configurar subjetividades individuales y colectivas, con el fin 
de examinar las características dominantes del arte y de la cultura en aspectos 
generales (Alcazar, 2014), con esto corrobora el hecho de que por medio de una 
representación realizada con el mismo cuerpo como instrumento principal, se logre 
informar, crear y cambiar tanto realidades como creencias que han sido aceptadas de 
manera normal en la sociedad. (Subrayado fuera de texto)  
Esto es importante, en tanto que, en los delitos sexuales, es el cuerpo el que resulta 
primeramente afectado, y es en donde se evidencian las consecuencias físicas y los 
sentimientos de vergüenza y congoja de los que se habló anteriormente. Si lo que se 
busca es reparar los daños de la violencia sexual, en este caso, “puede hacerse con 
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el cuerpo mismo, con el cual se hace parte de un proceso de resignificación y en 
ocasiones de un proceso terapéutico, ligado a las comunidades y sus territorios de 
vida”(Moreno, 2016, pág. 94), ya que como señala Suely Rolnik, el cuerpo es un 
territorio maleable y permeable, este al ser entendido como un cuerpo “vibrátil”, se 
convierte en un instrumento que permite crear, ya que al ser atravesado por fuerzas 
internas (materia- fuerza) es capaz de realizar acciones que activan la subjetividad y 
logran que haya una identificación en el espacio geográfico que lo rodea (Rolnik, 
2002).   
Frente a esto, Josefina Alcázar, sostiene que el performance es “… un arte que se 
inserta en el espacio autobiográfico y que se emparenta con diversas formas de 
búsqueda de la identidad y del autoconocimiento” (Alcazar, 2014, pág. 6), es decir en 
el performance se busca exponer y explorar sensaciones individuales en el mismo 
hacer del acto artístico, de tal manera que el expositor y espectador experimenten 
encuentros simbólicos y transformativos en el momento que se realiza.  
De igual manera el performance no se establece bajo ningún parámetro técnico, dando 
espacio a la participación de un espectro de individuos sin experiencia técnica o formal 
en el arte. Teniendo esto en cuenta el individuo se transforma en el lienzo, óleo, pincel 
y autor, “el performance se despliega en y desde el cuerpo, el cuerpo se convierte en 
soporte de la obra. Los artistas de performance buscan estrechar la distancia entre el 
arte y la vida (Alcazar, 2014, pág. 9)” 
Estas características, hacen del performance una de las corrientes artísticas idóneas 
para la reparación de delitos sexuales de que son víctimas las mujeres, ya que 
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utilizando la performatividad, la teatralidad y su cuerpo, las víctimas pueden señalar 
las problemáticas que las afectan y las emociones vividas, que –desdichadamente– 
han sido enterradas y silenciadas no sólo por el género opuesto, sino por toda la 
sociedad. 
Con esta experiencia pueden exorcizar el odio y el miedo con el que vivieron tanto 
tiempo; volver a reconocer y querer su cuerpo, pues lo usan como herramienta para 
mostrar, para concientizar, para encarar y para ser.  
El performance en el tema de reparación a víctimas de violencia sexual de acuerdo a 
las particularidades con las que cuenta como práctica artística, puede dar diversos 
aportes a la reparación simbólica. 
 
4.2 APORTES Y FUNCIONES DEL PERFORMANCE A LA REPARACIÓN 
SIMBÓLICA 
Para abordar los aportes y funciones del performance a la Reparación Simbólica, es 
preciso partir de tres tipos de relaciones de esta manifestación artística con las 
Violaciones a la integridad sexual de las mujeres, según el sujeto principal que 
interviene en ella, a saber: i) Los artistas, que desde su particular punto de vista y 
sensibilidad, interpretan  la realidad y crean de manera libre una obra con el objetivo 
de mostrar la violencia, la recuperación de identidad o dignidad de las víctimas, 
establecer un vínculo de solidaridad, la empatía con el dolor o la soledad. ii) Las 
víctimas, como propias portadoras y representantes de su dolor, usan el performance 
como un instrumento de denuncia, de resistencia y de catarsis y iii) Las obras 
ordenadas como mecanismo de Reparación Simbólica, ya sea por operadores 
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jurídicos a través de políticas públicas, o por jueces nacionales o internacionales, en 
el marco de un proceso judicial (Sierra Leon, 2014, págs. 103- 108). 
En el caso de los artistas, se considera que a través del Performance la realidad 
cambia, “ya no es como normalmente la percibimos, sino como la imaginamos, la 
transformamos y la recreamos con el fin de hacer en la misma una reelaboración de 
aquellos patrones sociales que han afectado al sujeto en determinado contexto” 
(Garcia Muñoz, 2018), con esto los artistas han elegido usar sus propios cuerpos para 
transmitir mensajes de acuerdo con la lucha de las mujeres violentadas desde una 
perspectiva del arte. 
Como lo señala Jeimy Carolina García Muñoz, cuando los performances tienen su 
base en el dolor corporal, usan la obra como una estrategia para representar frente a 
la sociedad un sufrimiento físico y emocional del sujeto (Garcia Muñoz, 2018), la 
representación que hace un cuerpo doliente es infligida desde una memoria de 
sufrimiento buscando ser reconocida públicamente escapándose desde lo personal y 
lo privado para redefinir su propio dolor. Cuando se dan esta clase de 
representaciones y se incluye a la comunidad, logran influenciar las subjetividades y 
los imaginarios sociales, de manera tal que se incida positivamente sobre la condición 
de vulnerabilidad de las víctimas, y se contribuya a que las causas de la vulnerabilidad 
sean visibles (Sierra Leon, 2014). 
Si bien, la esencia de esta corriente artística es la necesidad de hacer común lo que 
en un principio es individual (Burgos, 2014, pág. 24), diversas iniciativas han buscado 
la participación de las víctimas; en relación, con estas, quienes realizan la obra son 
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las mismas mujeres que han experimentado en su propio cuerpo la violencia. Por esto, 
al asumir su corporeidad como instrumento principal del performance, ellas logran la 
re significación del cuerpo, y la creación de procesos de sanación a través de la 
memoria inscrita en su piel.  
Lo más importante para las víctimas es comunicar su propia versión de los hechos y 
cómo han resistido al conflicto. Mediante el performance, logran expresar el dolor, 
exteriorizan su relato, generan denuncia de los hechos victimizantes y entrelazan la 
obra con la reparación utilizando el cuerpo como medio de difusión y memoria, esto 
puede verse reflejado en el testimonio de Sara Morales, quien señala “nuestros 
cuerpos son los que van a hablar, nuestros hijos son la máxima prueba, las que por lo 
menos pudimos tener hijos, las que nos dimos a la pela de no dejarnos amedrentar 
para abortar a nuestros hijos, quieren ver nuestros cuerpos, quieren ver cómo nos 
destrozaron, quieren ver que hoy muchas muchas mujeres no pueden tener hijos por 
esas prácticas de aborto que cometieron, nuestros cuerpos son el único material de 
prueba que tenemos (Morales, 2017)”.  
Con esto, las iniciativas que incluyen una obra performativa reconstruyen por una parte 
la historia de humanización, dignificación y resistencia de las mujeres y logran la 
sensibilización de la sociedad a través de estos relatos que se realizan con el 
conocimiento interdisciplinario de los artistas y profesionales que conocen del tema. 
Con estas prácticas se genera denuncia, información y resistencia, pero 
adicionalmente, se logra confrontación y cuestionamiento del comportamiento 
colectivo.  
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A continuación, se presentarán performances, que ilustran el problema del conflicto 
armado y la violencia sexual, y los cuales van a ser estudiados desde la perspectiva 
de las Funciones que cumple la obra en la reparación de las mujeres violentadas:  
En relación con la Reparación simbólica, como se dijo en el capítulo anterior, se trata 
de una prestación realizada a favor de las víctimas o de la comunidad en general que 
tienda a asegurar la preservación de la memoria histórica, la no repetición de los 
hechos victimizantes, la aceptación pública de los hechos, la solicitud de perdón 
público y el restablecimiento de la dignidad de las víctimas.  
Este tipo de resarcimiento simbólico, puede ejecutarse por medio de una política 
pública o por cumplimiento de una sentencia judicial. En ambos casos lo deseable es 
que los funcionarios o jueces tengan en cuenta las obras que han realizado los artistas 
y las víctimas. Este mecanismo permite que se reconozca un trabajo simbólico 
precedente, y por consiguiente resulta más eficiente y efectivo. 
 Dicho en otras palabras, si ya existe un trabajo de performance que realizan las 
mujeres afectadas por la violencia sexual, o ejecutado por artistas, es importante que 
los operadores jurídicos, como empleados o jueces, apoyen, visibilicen o patrocinen 
esta suerte de precedentes culturales.  Esto tiene tres ventajas: 1) Que se garantiza 
los derechos a la dignidad, la memoria y la verdad de las victimas al tener en cuenta 
sus procesos culturales y permite atender su dolor individual. 2) Que se amplifican 
socialmente las obras de arte sobre violencia sexual, lo cual coadyuva con la garantía 
de no repetición y la creación de empatía y solidaridad con las víctimas. 3) Que se 
facilita la labor del juez y del operador jurídico, porque al tener en cuenta el 
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performance de los artistas y de las víctimas, es decir un proceso artístico y cultural 
que ya existe, no se ordenan nuevas formas de reparación simbólica que pueden 
resultar inocuas e ineficaces  
Lo anterior significa que la Reparación Simbólica optima se retroalimenta de las 
manifestaciones simbólicas preexistentes de los artistas y de las víctimas. Que el juez 
y el operador jurídico al momento de ordenar este tipo de medidas, debe estudiar que 
manifestaciones existen y tenerlas en cuenta al momento de tomar su decisión, sea 
para estudiarlo, mostrarlo o apoyarlo. 
Particularmente importante es tener en cuenta el trabajo corporal existente de las 
mujeres víctimas de delitos sexuales, porque es reconocer el tiempo para construir 
confianza, superar traumas, superar procesos que pasan por un trabajo 
interdisciplinario arduo y complejo, que puede ser anterior y particular a una sentencia 
judicial o a una política pública.  
 
4.2.1 FUNCIÓN CATÁRTICA 
Esta función se refiere a la posibilidad de exponer los sentimientos humanos desde lo 
más profundo, gracias a la característica emotiva que se da en las obras performativas. 
Luego de un delito sexual, los cuerpos de las mujeres maltratadas se encuentran 
contraídos y adoloridos, al igual que sus emociones y sentimientos, en cuanto a esto, 
el performance tiene una función catártica gracias a que el cuerpo es el instrumento 
de soporte de la obra, con este, el artista o la víctima en el caso concreto, 
“experimenta, explora, cuestiona y transforma” (Hernandez, 2016), los artistas  “se 
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presentan a sí mismos en tiempo real, convirtiendo su cuerpo en significado y 
significante, en objeto y sujeto de la acción” (Picazo, 1993, pág. 128).  
En las prácticas performativas, los artistas o en el caso en que sean las víctimas 
quienes estén usando su propio cuerpo, en el instante de la obra, buscan establecer 
una relación con los receptores que se encuentran en el público, haciéndolos parte de 
su obra, de esta manera “subraya la importancia del cuerpo y la acción como factores 
esenciales en la interacción del individuo con el mundo, haciendo visible las 
mediaciones materiales que determinan nuestra imagen del mundo y sobre las que se 
construyen los significados sociales. Los medios y sus procesos pasan a ocupar el 
centro de la nueva “escena” de la realidad” (Cornago Bernal, 2004).  Muestra de esto 
es Alejandra Borrero cuando señala en una entrevista realizada por el Senado: “Por 
medio del arte estamos trabajando todo ese dolor que es tan brutal y se va a quedar 
ahí si no se trabaja, trabajar por medio del arte es increíble porque el arte no 
revictimiza, el arte te ayuda a transformar una historia, te ayuda a distanciar una 
historia, te ayuda a reflexionar sobre esta historia” (Borrero, 2014). 
La práctica performativa trata de ser una autobiografía en vivo que ayuda a develar la 
intimidad, las angustias, los miedos del actor de la obra o de sus mismos sentimientos, 
así, para las mujeres violentadas no hay mejor instrumento para “relatar” sus 
experiencias que el cuerpo, como se demuestra en las entrevistas realizadas en el 
trabajo de campo y en los documentos investigados de mujeres víctimas de violencia 
sexual, una de las mujeres se refiere a que el instrumento idóneo para una reparación 
es el cuerpo, ya que (Ver anexo 1)“es en el cuerpo donde la afectación empieza” y la 
otra mujer violentada señala (Ver anexo 2)  “la utilización de nuestro propio cuerpo que 
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había sido el espacio en donde habíamos sido violentadas era el mejor instrumento, 
porque a pesar de lo que pasamos, sigue siendo lindo y en sí mismo ya da un mensaje 
de fuerza”.  
Entonces, además de lo simbólica que puede ser una obra performativa realizada por 
las víctimas, se evidencia que es el cuerpo el mejor instrumento para tratar esta 
violencia, ya que por medio de este, se logra transformar el sufrimiento de las mujeres, 
el performance puede representar su dolor, lo que les permite cambiar la mirada y el 
concepto que tienen de sí mismas y lograr percibirse de otra manera, en palabras de 
Borrero: “El trabajo que estamos realizando creo que está ayudando con la reparación 
integral, que tiene que ver con la capacidad de volver a amar, de volver a confiar, de 
responsabilizarme por los demás”. Pero, además, tiene un efecto en la colectividad, 
cuando la sociedad elimina el rechazo, la estigmatización y esa creencia de definirlas 
y reconocerlas por el daño que les fue causado, lo que les permite a las víctimas 
recuperarse y recuperar su autoestima.  
Según Wolffer el performance: 
“ […] permite cuestionar las representaciones estereotípicas de la mujer, 
a través de la recuperación, reapropiación y resemantización del 
cuerpo como uno de los formatos artísticos contemporáneos más 
transgresores... no sólo la utilización “artística” del cuerpo, sino los 
usos extremos y “cotidianos” que apuestan a redefinirlo y utilizarlo 
como un territorio de resistencia” (Wolffer L. , 2012). 
 69 
Partiendo de esto, para que pueda lograrse la liberación del dolor, es indispensable la 
participación de las mismas mujeres víctimas en la ejecución de la obra, si esto es así, 
se logra lo que indicaba Aristóteles frente a los teatros griegos, “se producía una 
catarsis que purificaba las pasiones, depuraba los desarreglos morales y curaba las 
enfermedades del alma” (Aristoteles., 2009). 
La violencia sexual, es un hecho violento que en materia psíquica según Kilpatrick es: 
“[…] una forma especial de delito violento altamente estresante, que es 
vivenciado por la víctima con un miedo intenso a sufrir un grave 
daño físico o incluso la muerte, al que se añaden sensaciones de 
impotencia y desesperanza en cuanto a su incapacidad para 
escapar o evitarlo. De ello deriva un impacto psíquico, cuyas 
repercusiones pueden manifestarse con inmediatez al trauma, o 
bien de manera diferida en el tiempo, y que van a depender tanto 
de las características del estresor como de determinados 
condicionantes preexistentes en la víctima” (Kilpatrick D, 1988).  
Las mujeres víctimas de violencia sexual, tras este traumático suceso, experimentan 
pérdida de autoestima y pérdida de confianza en sí misma, generándose un daño que 
altera el funcionamiento personal y psicológico (Echeburua, 2005), y además se 
generan tensiones corporales de carácter crónico, que llegan a perturbar la salud 
física, emocional y energética (Lowen, 2010). 
Cuando se presenta esta vulneración, las víctimas adoptan actitudes que les sirva para 
lograr adaptarse y sobrevivir con esto, lo cual puede causar trastornos ansiosos o 
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depresivos. Cuando “el estresor supera la capacidad de respuesta psicológica de la 
víctima, se producen alteraciones comportamentales que producen deterioro y 
malestar significativos” (Gomez- Carretero, Monsalve, & Soriano, 2017), angustia e 
irritabilidad constante, pérdida de autoestima, trastorno por Estrés Postraumático, que 
se traduce en alteraciones en la autopercepción, y que incluyen sentido de culpa, 
vergüenza, estigmatización y sentimiento de diferenciación especial.  
Una vez más, esta información puede obtenerse de boca de las mismas víctimas (Ver 
anexo 1) cuando VC aduce: “sentía que en cualquier momento me podía pasar eso de 
nuevo”, aquí se evidencia que empezó a tener sentimientos de resentimiento que trajo 
problemas en su vida amorosa, pues con su pareja no se sentía cómoda y en sus 
palabras “sentía que en cualquier momento iba a tener que hacer cosas que no 
quisiera”. 
En otra entrevista (Ver anexo 2), se puede entrever, que las consecuencias que 
causan los delitos sexuales en las mujeres no solo afectan su esfera individual, sino 
también familiar y social. Cuando la entrevistada señala que “lloraba todos los días 
cuando me acordaba de lo que me había pasado, no le quería contar a nadie porque 
sentía que nadie me iba a entender” se deja ver la afectación que trae esta clase de 
violencia a la vida familiar, pues ella misma argumenta, “Nuestra vida familiar cambió  
del cielo a la tierra, éramos una familia muy unida y feliz y después de los hechos mi 
hermana y yo casi no sonreíamos, mi mamá siempre lloraba también y mi papá estaba 
muy preocupado pues no sabía qué hacer para ayudarnos a estar mejor”. 
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En lo anterior, es de resaltar la problemática que se desata con la violencia sexual, 
pues como ya se dijo no solo afecta la esfera individual, sino también la esfera familiar 
y colectiva como sociedad, es por eso que la reparación de estos daños, debe 
corresponder a un proceso en el que se acompañe desde el principio a la víctima. 
En esta perspectiva, un primer aspecto a considerar, para lograr de manera eficaz la 
catarsis en las víctimas de delitos sexuales, es la creación de un ambiente donde la 
persona vulnerada logre con la ayuda de otras, crear una “comunidad de dolor” de 
acuerdo a las experiencias que han vivido, pues según lo indicado en las entrevistas, 
esto les provoca bienestar psicológico que deriva de la participación comunitaria. 
Como se señala en otra entrevista, (Ver anexo 2), cuando las mujeres se reunieron 
con otras que habían pasado por situaciones parecidas, lograron “una experiencia 
catártica para todas, pues es darse cuenta que no solo uno vivió eso, sino que somos 
muchas las víctimas y que además tenemos muchas características en común, nos 
enteramos de historias muy tristes y como entre todas nos entendíamos, nos dábamos 
apoyo y amor”. 
De acuerdo a esto, el sentimiento de pertenencia a un grupo genera en las personas 
la satisfacción de sentirse importantes y valoradas, pero aunque se cree un grupo en 
el que las mujeres se sientan identificadas con las demás y cuenten sus historias, el 
relato por si solo es insuficiente y se hace necesario el movimiento para que pueda 
darse una liberación del cuerpo que acompañe la liberación de la mente y emociones, 
es en este punto que el performance, al ser “una autobiografía en carne viva” (Alcazar, 
2014, pág. 11) cobra gran importancia, pues logra la remoción de dolores y 
estereotipos.   
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Como señala Jhon Dewey en su libro “El arte como experiencia”, el performance busca 
derribar el muro que separa el arte y la vida y  lo importante es la dinámica y la actividad 
experiencial desarrollada a través de lo construido y lo percibido (Dewey, 2008), 
cuando se presentan estos grupos, todos los miembros asumen el problema como 
propio y trabajan conjuntamente para llegar a soluciones que mejoren sus condiciones 
y “cuando las personas sienten que la solución a sus problemas son sus propias 
soluciones están más dispuestas a implementarlas” (Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional y Departamento de Salud y Servicios Humanos de los 
Estados Unidos, 2002). 
En el caso particular, cuando se entienden las necesidades del grupo y se llega a la 
implementación de las soluciones, se cumple con el objetivo de restablecer las 
creencias de cada mujer en cuanto a la apreciación que tienen de sí mismas, dejando 
de lado el episodio de violencia sexual a la que fueron expuestas. 
Teniendo en cuenta que una de las principales funciones del performance es 
transmitir, el sujeto puede a partir de la obra dar a conocer la verdad de su experiencia 
en escenarios en que el público participa y conoce de primera mano la información, lo 
que permite que la sociedad cambie su percepción de las víctimas de este delito y de 
los juzgamientos de los que son víctimas también.  
Expuesto esto, a continuación, se citan ejemplos de performance y su función 
catártica. 
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4.2.1.1 Conversando la violencia 
La artista mexicana Lorena Wolffer, reunió un grupo de mujeres sobrevivientes, 
quienes compartieron sus experiencias con los transeúntes del Parque España en 
México. En palabras de Wolffer “las conversaciones entre mujeres receptoras de 
violencia y el resultante reconocimiento de que se trata de un problema social, político 
y cultural que afecta a muchas otras mujeres —y que no representa un asunto personal 
ni individual—son positivamente catárticas” (Wolffer L. , Conversando con la violencia, 
2011).  
 
Imagen 2. Lorena Wolffer, (13 de febrero de 2011). Conversando la violencia   
Recuperado de: http://www.lorenawolffer.net/00home.html 
 
Esta obra cristaliza la función catártica ya que brinda un espacio en el que se puede 
dar un intercambio voluntario de información, donde la víctima, que hace las veces de 
artista, y los transeúntes, crean una “comunidad del dolor”, solidaridad dignificación y 
sanación, sin recurrir a la revictimización, o exposición de la intimidad. 
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4.2.1.2 Mi cuerpo es mi historia  
 
 
Imagen 3. Mi cuerpo es mi historia. 2014. Isabel Córdoba  
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=5d_JejgXQCw 
 
Isabel Córdoba junto con la Universidad Javeriana de Cali, decidió reunir en el marco 
de  la Semana por la Paz del 2014, víctimas de delitos presentados en distintos 
contextos, con características diferentes en cuanto a su edad y particularidades 
individuales, la obra se basa en la creación de coreografías basadas en historias reales 
acerca del tema y los problemas derivados de la violencia sexual y “rinde homenaje a 
todas aquellas personas que han decidido hacer de su cuerpo, su mundo y su 
comunidad un territorio libre de violencias y maltratos” (Laverde, 2014).   
Según Córdoba, la obra lleva un mensaje implícito de NO VIOLENCIA, las escenas 
representadas nacen como resultado de las investigaciones sobre violencia, pero más 
específicamente, sobre violencia sexual y violencia de género, las coreografías y 
movimientos que se expresan en la obra se crean de acuerdo a los movimientos 
 75 
grupales y terapias creativas realizados con niñas y mujeres que tuvieron experiencias 
violentas, quienes a su vez participaron como bailarinas y actrices de la obra. 
 
Imagen 4. Mi cuerpo es mi historia. (2014) 
Isabel Córdoba 
Imagen 5. Mi cuerpo es mi historia. (2014 
Isabel Córdoba 
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=5d_JejgXQCw 
 
En esta obra se evidencia la función catártica ya que las mujeres mismas son las 
protagonistas del performance, en grupo comparten sus experiencias y se dan el 
apoyo necesario; ellas mismas representan su transformación, exponiendo como el 
arte logra reivindicar y resignificar historias de violencia, buscando que el público se 
aleje de la indiferencia y se conecte con la iniciativa de paz.   
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4.2.1.3 Queremos paz, queremos amor 
 
 
Imagen 6. Alejandra Borrero. (16 de diciembre de 2016) 
Queremos paz, queremos amor, queremos garantías de no repetición 
Fotografía: Andrea Lorena Guarín 
 
La actriz colombiana Alejandra Borrero, en colaboración con la Unidad para la 
Atención y Reparación Integral a las Víctimas de Colombia, en el marco del Festival 
“Ni con el pétalo de una rosa”, realizó un performance en el que participaron más de 
150 mujeres; se plantea un ejercicio de carácter terapéutico a través de la utilización 
de objetos simbólicos. De esta manera, las participantes confeccionaron y 
ornamentaron unas faldas y unas muñecas de tela blanca, proceso mediante el cual 
expresaron sus sentimientos y la historia que vivieron en sus cuerpos en cuanto a la 
violencia sexual, como proceso de sanación. 
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Mediante este ejercicio se buscó materializar el dolor y el silencio, también activar 
procesos de reparación, ya que las faldas y las muñecas son usadas para dar un 
testimonio y para exteriorizar unas problemáticas vitales.  
 
Imagen 7.  Alejandra Borrero. (16 de diciembre de 2016) 
Queremos paz, queremos amor, queremos garantías de no repetición. 
Fotografía: Andrea Lorena Guarín 
 
4.2.2 FUNCIÓN SOCIAL 
La función social del performance pretende generar un cambio en el pensamiento de 
la sociedad y de los no afectados por los delitos de violencia sexual contra las mujeres, 
con el fin de construir un entorno empático, compasivo y comprensivo, que no permita 
la revictimización, ni los juicios contra las mujeres víctimas, ya que cuando una mujer 
sufre esta clase de vejámenes, no solo tiene la carga personal de sentirse mal sino 
que además debe enfrentarse a los demás, como puede evidenciarse en las 
entrevistas: (Ver anexo 1) “Lo que más sentí afectado fue mi cuerpo y la forma en la 
que yo misma me veía, pues la gente cuando se entera de la historia de uno trata de 
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hacerlo sentir mal y culpable y pues uno ya tiene suficiente no más con acordarse de 
lo que pasó”.  
Así mismo, otra de las mujeres entrevistadas (Ver anexo 2) se refiere a esta función 
del performance argumentando: “sentimos que fue muy bonito usar el dolor y la tristeza 
como fuerza y energía para crear algo bonito que al mismo tiempo nos hiciera sentir 
mejor a nosotras y contara una historia a los demás”. 
Esto viene a cobrar importancia ya que una de las características más sobresalientes 
del performance, es que crea una relación entre la audiencia y el artista, por medio de 
la significación del cuerpo, que permite la creación de experiencias para el público, 
convirtiéndolo  en parte activa de la obra que se presenta, logrando la transmisión de 
emociones, mensajes y experiencias desde el arte, que es un espejo en el que 
cualquiera se pueda ver reflejado, permitiendo la sensibilidad de la sociedad para  
“comprender el daño y el sufrimiento de otros, crear compasión y por consiguiente una  
motivación para asegurar a  todo el mundo el apoyo básico que subyace y protege la 
dignidad humana”(Nussbaum, 2008), las obras producen espacios  en donde se tiene 
como  “tema central el estar-juntos, el 'encuentro' entre espectador y obra, la 
elaboración colectiva del sentido. [...] El arte es un estado de encuentro.”(Borriaeud, 
2008). Según esto, con las experiencias interhumanas que se dan, se “generan 
esquemas sociales alternativos, modelos críticos de construcción de las relaciones 
amistosas” (Wenger, 2013). 
Para el caso de la violencia sexual contra las mujeres, el performance busca la 
prevención de experiencias futuras de este tipo de agresión, como cualquier conducta 
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de estigmatización y juzgamiento, gracias a la construcción de lazos empáticos dentro 
de la sociedad, lo que produce un sentimiento de solidaridad con la víctima, donde el 
receptor de la obra lo reconoce como suyo, y de este modo comprende las 
consecuencias de estos flagelos en la vida de las mujeres que lo padecieron.  
Del mismo modo, se logra la dignificación de la mujer gracias a la participación del 
público en la obra, pues se recuperan las relaciones sociales y se crean sentimientos 
de valentía y admiración para con las víctimas, así lo señala Alejandra Borrero: “Todo 
el mundo debería conocer a estas mujeres que son víctimas del conflicto en el que no 
solamente han perdido a sus padres, a sus hijos, a sus hermanos, a sus maridos pero 
que están trabajando por otras mujeres, están ayudando a otras a buscar, a encontrar 
como reivindicar sus derechos, están siendo lideresas de fundaciones, están 
apoyando a otras mujeres, están apoyándose unas a otras y eso es increíble, son de 
un valor y de una dignidad increíble y eso es lo que tenemos que darles como 
sociedad, dignificarlas, darles sus espacios y es que además nos estamos perdiendo 
de gente valiosísima que pueden aportar a la sociedad simplemente porque les damos 
la espalda, porque están en una situación vulnerable”.  
La justicia la tenemos que ejercer la sociedad civil y la justicia es darle un espacio, una 
mano, ayudar a que todo ese dolor y esa sensación de desvalorización que genera el 
abuso sexual cambie y se transforme para que se conviertan en mujeres líderes y 
hombres líderes, en seres que son capaces de entender a los demás (Borrero, 2014)”  
 Para ejemplificar esto, se traen a colación las siguientes cuatro obras:   
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4.2.2.1 Fe de hechos  
La artista Lorena Wolffer, en el año 2010, propone una práctica performativa en la 
Casa del Tiempo de la Universidad Autónoma Metropolitana en México D.F., y en el 
marco del Festival Internacional de Teatro en las Fronteras, Tijuana, Baja California, 
México en este mismo año.   
 
Imagen 8. Lorena Wolffer. (2010) Fe de hechos 
Recuperado de: http://www.lorenawolffer.net/00home.html 
 
En esta obra el público la encuentra amasando una pasta negra sobre el suelo, 
mientras va narrando las historias de violencia que vivieron 20 mujeres, quienes 
compartieron su historia con ella anteriormente, cada historia la iba materializando en 
trozos de masa envueltos en fieltro.  
Luego, los asistentes también narran experiencias propias o de mujeres cercanas a 
ellos víctimas de violencia, mientras Wolffer envuelve en fieltro las masas. Al final 
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pueden los asistentes tomar las masas como representación de las historias 
prometiendo encontrar formas simbólicas de repararla, si bien esta obra es iniciativa 
de una artista, el hecho de invitar al público a participar, logra crear conciencia por 
parte de la sociedad para evitar las conductas de estigmatización y juzgamiento, pues 
son los mismos asistentes quienes participan en la creación de lazos empáticos al 
hacer suyas las historias que conocen y por lo tanto interiorizan el dolor de estas. 
 
4.2.2.2 El dolor en un pañuelo  
Regina José Galindo, artista guatemalteca, presenta una obra en la que desnuda y 
amarrada en una cama vertical proyecta sobre su cuerpo noticias de mujeres 
violentadas y de abusos cometidos en contra de las mujeres en ese país, que tiene 
importancia en la función social del performance, aunque el contexto de la obra no sea 
el conflicto armado.  
La artista tiene los ojos vendados pues lo que quiere expresar es el desconocimiento 
por parte de la sociedad de las situaciones que viven las víctimas. 
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Imagen 9. Regina José Galindo (1999) 
 El dolor en un pañuelo 
Imagen 10. Regina José Galindo (1999)  
El dolor en un pañuelo 
Recuperado de: http://www.reginajosegalindo.com/ 
 
Esta obra evidencia casos de violencia registrados en Guatemala, lo cual también 
logra crear conciencia en los asistentes pues no puede negarse la existencia de esta 
realidad, esto crea un sentimiento de solidaridad con las víctimas y un pensamiento 
dirigido a la no repetición de estos hechos violentos.  
 
4.2.2.3 El costurero de la memoria  
El costurero de la memoria, es un movimiento de Colombia, creado por iniciativa de 
varias organizaciones sociales, entre ellas la “organización Minga” y “la fundación 
Manuel Cepeda”, acompaña a víctimas de diversas vulneraciones de derechos 
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humanos e idea iniciativas encaminadas a lograr que las víctimas dignifiquen su 
dolor, se sanen, denuncien y construyan su futuro.  
Esta obra fue presentada en el Centro Nacional de Memoria Histórica en el 2014. 
Se basa en la danza que realiza una mujer representando a las mujeres víctimas de 
vulneraciones, realizando una serie de movimientos dentro de un reloj de arena y a 
medida que pasa el tiempo va colgando una serie de retratos dibujados, dicha 
representación trae consigo la memoria y la dignidad, porque muestra y señala un 
hecho ocultado sistemáticamente por la sociedad.  
 
Imagen 11. Performance, costurero de la memoria.  
Fundación Manuel Cepeda y Organización Minga 
Centro Nacional de memoria histórica (7 de marzo de 2014)  
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Imagen 12. Centro Nacional de memoria histórica (7 de marzo de 2014) 
 Performance, costurero de la memoria. 
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=DQwNSpvVtfE&t=8s 
 
4.2.2.4 Disco Libro Avanzadoras colombianas 
Este proyecto musical fue escrito por la periodista colombiana Jineth Bedoya, víctima 
de violencia sexual y subdirectora del periódico el Tiempo, quien gracias al apoyo de 
la española Soledad Giménez, exintegrante de la banda Presuntos Implicados, crean 
un disco libro tomando como inspiración los relatos de 10 mujeres víctimas de violencia 
sexual en el marco del conflicto armado en Arauca (TIEMPO, 2016).  
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Imagen 13. Jineth Bedoya & Soledad Giménez (2016)  




Esta obra no solo es realizada por una artista, sino que cuenta con la colaboración de 
mujeres víctimas de violencia sexual, por medio de la obra se quiere dignificar a la 
mujer, darle a conocer el valor que tiene a ella misma y a la sociedad, buscando al 
mismo tiempo concientizar a la comunidad.  
Finalmente, lo que se logra con el performance es el hecho de que el sentimiento ajeno 
se convierta en una sensación vivida por parte del espectador/público, para que así se 
logre una interiorización y por tanto un aporte a la garantía de no repetición, mediante 
la apropiación sensible de un hecho desconocido.  
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4.2.3 FUNCIÓN DE INFORMACIÓN Y REIVINDICACIÓN 
La función de información y reivindicación se refiere principalmente a que el 
performance puede ser un tipo de comunicación no verbal. El emisor (quien realiza la 
obra), emite un mensaje codificado a través de un canal para que el público que hace 
el papel de receptor en este caso, lo descodifique y lo interprete. 
Frente a esto señala León David Cobo, colaborador y músico de Casa Ensamble: “el 
papel del arte es hacerse preguntas, es generar reflexiones, espacios para que la 
gente se vea reflejada ahí, por ejemplo, victus es un dispositivo donde la gente va y 
siente en la piel de alguna manera el conflicto…. Quien vaya a la obra se va a encontrar 
con la memoria de seres humanos que vivieron desde diferentes puntos de vista, 
lugares, contextos y territorios este asunto tan doloroso que es el conflicto armado, es 
tener a todos los que participaron ahí, es tener ahí a los bandos enemigos, es tener 
ahí a las víctimas y poder hacer un poco de memoria, para entender que fue lo que 
nos pasó y para que esto no nos vuelva a pasar (Cobo, 2018).” 
Es importante el conocimiento por parte de la sociedad ya que las víctimas de los 
delitos sexuales, luego del episodio, según indica Enrique Esbec, sienten afectada su 
integridad sexual, su personalidad, porque aparecen sentimientos de depresión y de 
ansiedad que llegan a limitar a las víctimas en los ámbitos de la vida personal, laboral, 
familiar o social (Esbec, 2000). 
En la vida conyugal, las consecuencias se refieren principalmente a la afectación de 
las relaciones sentimentales y la disminución o pérdida del deseo sexual, y los vínculos 
afectivos se pueden ver también afectados provocando conflictos y disputas (Josse, 
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2010). Pero no solo es la vida conyugal la que se ve afectada, sino también la armonía 
familiar y el escenario en su comunidad, pues las jóvenes sufren estigmatización, 
rechazo y muchas veces llegan a ser burladas, ridiculizadas, injuriadas, humilladas y 
rebajadas (Josse, 2010). 
El problema según esto, es la falta de información en cuanto a las consecuencias de 
los delitos sexuales que no llegan a ser conocidas por el entorno en que se desarrolla 
la vida cotidiana de las víctimas y la comunidad en sí, lo que hace que estas mujeres, 
busquen aislarse del entorno social directo, adoptando comportamientos de 
defensa. 
Según Anna Freud, dentro de los métodos de defensa que adopta una persona tras 
vivir una experiencia que le causa trauma y relacionándolo con las víctimas de 
violencia sexual y de género, se encuentran principalmente: i) Represión: el ser 
humano saca de su conciencia todo lo que se relacione con dolor, enfrentándose 
a estos problemas emocionales internos llenos de malestar omitiendo esa 
realidad, simplemente cancelan una respuesta por parte del sujeto pero seguirá 
afectando la conducta de la persona; ii) Regresión: el ser humano busca retomar 
comportamientos anteriores que para el sujeto eran más cómodos, así crea un 
escudo sobre estos sucesos que le marcaron de forma negativa; iii)Aislamiento: 
la persona reconoce la incomodidad que le produce un recuerdo traumático, pero 
actúa como si no fuera importante; iv) Proyección: se basa en justificar una visión 
propia comparando hechos y pensamientos con los demás; v)Vuelta contra sí 
mismo: agresión donde la persona se vuelve a sí misma, con mala intención, 
rabia y agresividad en lugar de actitudes positivas. Todos estos comportamientos 
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parten de sentimientos de dolor, culpa, traumas e inferioridad; vi) Sublimación: 
la persona busca un sujeto u objeto ideal y sobre él hace recaer todo lo que lo 
perturba, agresiones, malos sentimientos, dudas, dolor, miedos, amenazas; son 
comportamientos aceptables socialmente que se convierten en una sanación 
temporal.  
Con estos mecanismos de protección, cada víctima, oculta su tragedia, y el 
performance busca, por el contrario, darles tramite, se orienta a que la víctima no 
se quede rezagada- reducida a su ámbito doméstico; sino que, por medio de la 
expresión estética a través de su propio cuerpo, como lo permite el performance, 
afronte de manera consciente y creativa su situación. (Freud, 1961). 
Entre las obras que pueden materializar esta función pueden citarse las siguientes:  
 
4.2.3.1 La paz tiene nombre de mujer 
El cantante e intérprete colombiano Julio Nava, en una labor junto con la Unidad para 
la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, basado en las historias que escuchó 
luego de compartir durante tres años con mujeres víctimas del conflicto armado, realizó 
una canción y un videoclip consignando la realidad de las mujeres y su importancia en 
la construcción de paz en Colombia, en la que se pretende: 
“ […] visibilizar la importancia de la mujer como protagonista fundamental 
de la paz y la reconciliación en el país y hacer una reflexión desde la 
perspectiva de la mujer de lo que significa construir una sociedad en paz, 
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después de un conflicto especialmente patriarcal de más de 50 años” 
(Unidad para la Atencion y Reparación Integral a las Víctimas., 2015). 
 
Imagen 14. Julio Navas (2015) La paz tiene nombre de mujer 
Tomado de: https://www.youtube.com/watch?v=76eAFvnuoTk 
 
Esta es una obra que a pesar de ser realizada por un artista, evidencia la situación de 
las mujeres en el conflicto armado, ya que está inspirada en diversas historias a las 
que hicieron alusión un grupo de víctimas de violencia sexual; el artista se interesa por 
enviar un mensaje a la colectividad bajo el respeto a la honra e integridad de las 
víctimas, lo cual les permite reconstruir su dignidad y contribuye a la no repetición de 
cualquier hecho victimizante, ya que el mensaje está dirigido a la sociedad. 
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4.2.3.2 El tendero de palabras. Si tiene dudas… pregunte 
Mónica Mayer, artista mexicana dedicada al performance, propone la creación de un 
“tendero”, ubicado en un espacio público, donde busca que las mujeres plasmen en 
papeles rosados las experiencias relacionadas con violencia sexual de las que han 
sido víctimas, estos papeles luego son puestos en el tendero para que el público los 
vea y tenga acceso a estos.  
 




Si bien es una obra que no habla directamente del conflicto armado, tiene en su centro 
a las víctimas, mujeres de todos los perfiles que compartieron sus vivencias y 
encontraron un espacio diferente para comentar situaciones domésticas de agresión 
sexual, que finalmente son el precedente cultural para que situaciones como estas se 
intensifiquen en el conflicto armado.  
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Este ejercicio evidencia que la violencia sexual es constante y el silencio que la 
circunda las más de las veces, genera una suerte de aceptación social. 
Si bien, en este performance las víctimas son las protagonistas, es un espacio donde 
de forma interactiva, tranquila, respetuosa, expresan una realidad, para visibilizar una 
problemática común y posibles soluciones desde el Estado  
 
4.2.3.3 Diagrama de abuso   
Emma Krenzer, artista y víctima de violencia sexual oriunda de Nebraska, propone 
una obra en la que las víctimas pueden expresar las consecuencias de los abusos a 
los que fueron sometidas y también las secuelas que deja el desconocimiento y la 
poca información que tiene la sociedad hacia esos hechos. 
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Imagen 16. Emma Krenzer (2017) Diagrama de abuso. 
Recuperado de:https://www.saatchiart.com/art/Painting-Touches/961623/3468890/view 
 
Krenzer propone tomar el cuerpo como un mapa, en el que se muestra cómo la 
sociedad ve el cuerpo de una mujer luego de ser abusada, por medio de colores y 
texturas señala el contacto de diferentes personas en el cuerpo de la mujer (su madre, 
padre, amigos, novios, hermanos) y aun la persona que atentó contra su integridad.  
La obra se hizo viral por el mensaje implícito y por la sensibilidad, la estética y la forma 
en que transmitió un dolor personal y común entre muchas mujeres  
La artista señala que es necesario que las mujeres colaboren contando sobre aquellos 
“tocamientos” que les hayan marcado, ya que constituye una forma de liberar el 
sufrimiento, y concientizar sobre una problemática que no se visibiliza por temor o 
recriminación (Grupo arte infinito, 2017). 
4.2.3.4 Hablan las sobrevivientes de la violencia sexual en Colombia  
 
Imagen 17. Amnistía Internacional (2012)  
Hablan las sobrevivientes de la Violencia Sexual en Colombia. 
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=tvuIRhC9Hf0 
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La ONG Amnistía Internacional6 realizó un performance, que como los anteriores, es 
útil para ilustrar la función de información y reivindicación del performance en los 
delitos sexuales. La obra está inspirada en historias de las sobrevivientes de violencia 
sexual en el conflicto armado en Colombia, sometidas a graves abusos, como 
violación, secuestro y esclavitud sexual, realiza una muestra artística con los ojos 
vendados, enviando un mensaje de invisibilidad de estas conductas en la sociedad, y 
expone ante la comunidad que no quiere ver la verdad de las consecuencias del 
conflicto armado, que estas son reales.  
 
Imagen 18. Amnistía Internacional (2012)  
Hablan las sobrevivientes de la Violencia Sexual en Colombia 
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=tvuIRhC9Hf0 
 
                                                          
6Movimiento global de más de 7 millones de personas que trabajan en pro de los Derechos Humanos que ayuda 
a las víctimas a reivindicar sus derechos a través de la educación y la formación 
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4.2.3.5 Espacios de enunciación  
Lorena Wolffer, artista mexicana que busca con su arte resaltar los derechos y la voz 
de la mujer, propone un performance en el que reúne a varias mujeres víctimas de 
violencia de género para que expongan públicamente sus testimonios. Estas obras 
permiten que haya un “tránsito de las experiencias individuales de las mujeres, desde 
sus ámbitos privados hasta esferas públicas”(Wolffer L. , Lorena Wolffer, 2012), lo que 
facilita la transmisión de información a los asistentes de estas prácticas violentas.  
 
 
Imagen 19. Lorena Wolffer (2012) Espacios de enunciación. 
Recuperado de: http://www.lorenawolffer.net/00home.html 
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4.2.3.6 De tu puño y letra, diálogos en el ruedo. 
La estadounidense Suzanne Lacy, desarrolló en el ruedo de la Plaza Belmonte de 
Quito, una obra donde performers del sexo masculino dieron a conocer las historias 
de mujeres víctimas de delitos sexuales mediante la lectura de cartas escritas de puño 
y letra por ellas, mientras sonaba de fondo música de violín, guitarra y quena; al final 
se dio una conversación con los asistentes sobre las sensaciones que experimentaron 
frente a la lectura de las cartas.  
 
 
Imagen 20. Suzanne Lacy (25 de noviembre de 2015)  
De tu puño y letra, diálogos en el ruedo. 
Tomado de: http://www.suzannelacy.com/de-tu-puno-y-letra-2/ 
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Estas dos últimas obras, como fueron presentadas en un lugar público frente a un 
grupo de personas, facilitan la transmisión de un mensaje que busca que la sociedad 
perciba a las víctimas de este delito como mujeres que no han perdido sus 
capacidades ni las cualidades de su ser, y que pueden ejercer cualquier rol en los 
diferentes espacios de su vida, tanto familiar como profesional. Además, el mensaje 
no solo cala en los asistentes sino en sus conocidos como una especie de voz a voz. 
Es la misma sociedad la que se encarga de transmitir este mensaje también, 
reproduciendo las obras en distintos medios, ya que la experiencia no solo la tienen 
los que la vivieron directamente sino también quienes tienen la oportunidad de acceder 












5. LINEAMIENTOS PARA UNA REGLA GENERAL DE REPARACIÓN 
SIMBÓLICA FRENTE A LA VIOLENCIA SEXUAL 
Es menester señalar que los lineamientos que se exponen en seguida no pretenden 
ser obligatorios ni inmutables, son sugerencias para la creación de una regla general, 
que podría aplicarse en sede judicial en el momento de ordenar medidas de reparación 
simbólica en el caso de la violencia sexual en mujeres en el contexto del conflicto 
armado, a partir de la experiencia del performance, buscando marcar elementos o 
derroteros comunes en escenarios de violencia sexual, donde se requieran 
reparaciones de este tipo. 
Estos lineamientos nacen de las fuentes descritas en los capítulos anteriores y de la   
experiencia con la artista de performance, las dos víctimas entrevistadas en el trabajo 
de campo y demás entrevistas realizadas a artistas y victimas que fueron incluidas 
aquí.   
En este orden de ideas, los criterios que serán explicados a continuación son: i) la 
integración preferente de las mujeres víctimas de delitos sexuales, ii) Manifestación 
expresa de los objetivos reparadores, iii) Incorporación del contexto socio cultural de 
la mujer víctima de delitos sexuales, iv) Inclusión del enfoque diferencial de género y 
v) Incorporación ética y estética del símbolo. 
 
5.1. LA INTEGRACIÓN PREFERENTE DE LAS MUJERES VICTIMAS DE 
DELITOS SEXUALES 
Las mujeres víctimas, son el elemento fundamental de los procesos de reparación, su 
participación e inclusión en el proceso de creación de la obra de reparación simbólica 
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es importante, puesto que son ellas las que pueden dar los lineamientos para que la 
obra cumpla con los objetivos de memoria, verdad y reparación con el fin de la 
recuperación y el respeto de la dignidad de las víctimas en este proceso. En palabras 
de la Ley 1448 de 2011: 
[…] Las víctimas serán tratadas con consideración y respeto, participarán 
en las decisiones que las afecten, para lo cual contarán con 
información, asesoría y acompañamiento necesario y obtendrán la 
tutela efectiva de sus derechos en virtud del mandato 
constitucional, deber positivo y principio de la dignidad (Ley 1448, 
2011). 
Según la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las víctimas,  
[…]El Estado debe velar porque, en la medida de lo posible, su derecho 
interno disponga que las víctimas de violencia o traumas gocen de 
una consideración y atención especiales para que los 
procedimientos jurídicos y administrativos destinados a hacer 
justicia y conceder una reparación no den lugar a un nuevo trauma 
(Unidad para la Atencion y Reparacion Integral a las victimas del 
Conflicto Armado, 2013). 
La participación activa del Estado, como deudor y garante de los derechos de las 
víctimas, debe contar con sensibilidad frente a las características de las obras que 
ordenan, por medio del estudio del sentir de la víctima y la manera en que pueden 
crear una comunidad que supere el dolor, importante en las víctimas de delitos 
sexuales pues hace más fácil la exteriorización de sus sentimientos y la creación de 
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objetivos comunes que facilitan la decisión frente al cómo debe ser la reparación 
simbólica para que sea realmente reparadora. 
Para las víctimas de estos delitos,  
[…] el sentido de su yo, de su valía y de su humanidad depende de una 
sensación de conexión con los demás; así pues, si el trauma aísla; 
el grupo devuelve la sensación de pertenencia, si el trauma 
avergüenza y estigmatiza; el grupo hace de testigo y reafirma, si el 
trauma degrada a la víctima; el grupo la exalta, si el trauma 
deshumaniza a la víctima; el grupo le devuelve su 
humanidad(Herman, 2004). 
Por eso, al crear vínculos con otras mujeres, se consolidan diálogos y estrategias de 
trabajo, creando lazos de solidaridad hasta romper el silencio, cuando lo que se 
silencia es la indignación y la ira, se logra la reconciliación con el mundo, esto 
evidencia la importancia de incluir a las víctimas por medio del performance, pues 
desde el principio del proceso, cuando se reúnen las víctimas, la reparación se 
empieza a dar.  
En una de las entrevistas realizadas a las dos mujeres víctimas de delitos sexuales, la 
victima señala que la participación de las ellas mismas es lo que consideran importante 
sea para que ellas mismas lo representen o lo haga alguien más, así (Ver anexo 1) 
cuando indica VC: “yo tengo aquí compañeras que también han vivido lo mismo que 
yo y para nosotras sería muy bonito poder con nuestra historia ayudar a otras que no 
se animan a contar lo que vivieron y guardan ese odio dentro de ellas; también para 
que los demás que no han vivido eso, sepan que nosotras nos pudimos recuperar”.  
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Las víctimas pueden actuar solas o en conjunto con otros, en un universo artístico 
ampliado, junto a victimarios o responsables de los delitos, o con personas o artistas 
que no han vivido directamente el delito. Aquí se crea una especie de “laboratorio de 
memoria”. Como señala Alicia Aguilón, victima participante en la obra Victus: “El arte 
me ayuda a ver la vida de otra manera, el arte ha curado mucho mis heridas. Lo que 
hacemos en la obra nos ayuda a descargar el dolor que uno lleva, pero el dolor no se 
olvida, hay días en que el dolor sale a flote, está a flor de piel, el dolor nunca se va a 
ir, lo que hacemos es una reconciliación con uno mismo, un perdón con uno mismo, 
para seguir (Aguillón, 2018).” 
En el tema puntual de los delitos sexuales, las personas no suelen contar fácilmente 
sus experiencias, acostumbran a aislarse y por ello es que cobran gran importancia 
los espacios de comunicación con otras víctimas del mismo delito, o con otras 
personas, de modo que se construya un recuerdo propio y un recuerdo con 
otros.(Arendt, 2012).  
 
Imagen 21. Alejandra Borrero (2016) VICTUS. Festival “Ni con el pétalo de una Rosa”. 




El dialogo que se realiza con las mujeres víctimas, permite decantar los deseos de 
estas para la realización de la obra, siempre con el fin de enaltecerlas para recuperar 
su autoestima y confianza, pero además buscan que no se repitan una vez más los 
atroces hechos que tuvieron que vivir, así señala una de las victimas participantes en 
esta obra: “Es muy diferente uno contar la historia y abrir su corazón y relatar lo que 
uno vivió, cuando a uno le dan la oportunidad de que lo escuchen y uno se pueda 
desahogar es algo muy diferente y realmente le toca el corazón a uno (Hernandez, 
2018).”  
Frente al caso materia de estudio, el Tribunal de Justicia y Paz, en el caso “Bloque 
Mineros”. Aunque la Magistratura resaltó la importancia de tener en cuenta a las 
víctimas en la gestión y ejecución de la medida otorgada en este caso, es decir, en la 
elaboración de la placa conmemorativa, la misma no resultó ser la medida idónea. 
 
La placa es un objeto físico, inerte, que adquiere vida si es el resultado de un proceso 
activo y dinámico con las víctimas. Además, la placa conmemorativa no está destinada 
hacia las mujeres víctimas de violencia sexual, sino a las víctimas de manera general 
de diferentes delitos acaecidos en el contexto del caso de Bloque Mineros. La 
sentencia, no logra comprender la dimensión y la diferencia, que existe entre un delito 
sexual contra las mujeres en relación con otro tipo de delitos, y por ello las medidas 
reparatorias no proponen ni distinguen que las garantías de satisfacción y no 
repetición, así como los derechos a la memoria, la verdad y la dignidad, a través de 
símbolos, requieren medidas particulares, centradas en el cuerpo y las 
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particularidades de las mujeres violentadas. Por eso se trata de medidas ineficaces e 
inocuas.   
 
 
5.2. MANIFESTACIÓN EXPRESA DE LOS OBJETIVOS REPARADORES 
Las medidas ordenadas por parte de los operadores jurídicos, deben buscar que las 
mujeres que fueron víctimas de un conflicto armado sanen sus heridas más profundas 
a través del resarcimiento de los daños ocasionados, tanto en el plano material como 
en el simbólico. 
En Colombia, con la Ley 975 de 2005, Ley de Justicia y Paz, el Estado reconoció que 
en medio del conflicto armado fue responsable –por acción o por omisión– de algunos 
de los daños que sufrió la población y que era necesario repararlos, entonces, en el 
caso particular, las medidas que lleguen a ordenarse deben estar enfocadas a la 
atención que necesitan las mujeres víctimas de violencia sexual, favorecer el acceso 
a la justicia y minimizar cualquier impacto negativo que el proceso judicial les pueda 
generar.  
De esta manera, la obra ordenada debe tener como característica principal un carácter 
reparador que busque cumplir con las características necesarias para que las víctimas 
se sientan satisfechas de acuerdo al daño que se les ha causado, lo cual solo es 
posible lograrlo a partir de un estudio subjetivo de las víctimas, de sus deseos y de 
sus características especiales de acuerdo al contexto, las mujeres que han sufrido 
vejámenes sexuales buscan la satisfacción que como ya se dijo se logra por medio de 
la verificación de los hechos y de la verdad de estos, pero siempre teniendo en cuenta 
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que este proceso de revelación de la verdad no debe traer como consecuencia la 
provocación de daños o amenazar la seguridad e intereses de la víctima o de su núcleo 
familiar.  
La obra ordenada, debe tener como principal finalidad, la re dignificación esto porque 
“La dignidad es algo intangible que cuando lo perdemos se siente tan real, de todas 
maneras las mujeres somos las que cargamos la dignidad, la honra familiar y es por 
eso que el cuerpo de las mujeres ha sido el más traspasado, el más lastimado 
(Borrero, 2014)”, entonces, deberá enfocarse en lograr que las mujeres violentadas 
recuperen la confianza y la seguridad en sí mismas y ante la sociedad, evitando así 
las conductas de discriminación, juzgamiento y re victimización. 
 
Por otro lado, la medida debe estar encaminada a que las víctimas logren sanar, como 
señala Alicia Aguillón: “He aprendido a soltar como ese dolor, aprendí a dejarlo en 
algún lugar, he aprendido a sonreír, a ser otra persona, yo misma me veo desde otro 
punto de vista como víctima, me siento muy feliz porque ha habido un cambio en mi 
vida muy grande, el arte para mi creo que fue un regalo de Dios (Aguillón, 2018).”   
Por lo anterior, es primordial atender el dolor de las víctimas y el restablecimiento del 
estado anterior en todos los ámbitos de las mismas. 
En el ámbito social, la medida debe estar encaminada a recuperar “la memoria de las 
víctimas, el reconocimiento de su dignidad, el consuelo de los deudores o transmitir 
un mensaje de reprobación oficial de las violaciones de los derechos humanos” (Caso 
de los Hermanos Gómez Paquiyauri Vs. Perú, 2004, parr.211), dirigidas hacia la 
 104 
deconstrucción de los imaginarios colectivos de violencia, con el propósito de no 
facilitar la construcción de escenarios donde vuelvan a ocurrir estas conductas, esto 
puede lograrse como lo dice Claudia Girón, tejiendo “entre todos un relato incluyente 
donde quepan todas las voces y podamos entender el pasado y poder construir una 
posibilidad para caminar todos juntos (Girón, 2018)”.  
El contenido de la medida simbólica cambia dependiendo del objetivo que se busque.  
Si el objetivo es la memoria, la verdad o la dignidad, el contenido es uno, pero si el 
objetivo es la garantía de satisfacción o de no repetición el contenido o la metodología 
varían. Si bien, estos elementos están íntimamente relacionados, cada uno tiene un 
enfoque y una perspectiva diferente, lo cual debe ser claro en el símbolo adoptado. Es 
así como, la satisfacción se centra en el dolor individual de las víctimas, mientras que 
la no repetición, se centra en la transformación de la sociedad y el Estado.  
El operador jurídico, por tanto, debe examinar cuidadosamente, las características de 
la víctima, el tipo de delito, la dimensión del daño.  
Si la obra va dirigida a la satisfacción de las víctimas, como se dijo anteriormente, lo 
primordial es incluir a las víctimas, pues son ellas quien haciendo un ejercicio de 
dignificación por medio del arte van a sentirse reparadas, así como lo señalan ellas 
mismas, por ejemplo, Gloria Salamanca dice: “El papel sanador del arte en mi vida ha 
sido muy hermoso, para mí fue encontrarme conmigo misma en esa búsqueda de 
saber la verdad, para mí fue algo muy bello. No es actuar, para mi es una realidad, es 
un sanar, para mi es una reconciliación, en un perdón (Salamanca, 2018)”.  
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Otro de los objetivos buscados puede ir dirigido a la Garantía de No Repetición, es 
decir a la sociedad entera, a los asistentes del performance que no necesariamente 
han sido víctimas directas. Se persigue el cambio de pensamiento de las personas 
asistentes, esto puede lograrse con los mismos participantes, como señala Alicia 
Aguillón, participante de la obra VICTUS, quien señala: “Todo el tiempo la historia de 
mis compañeros me hacía llorar, todo me conmovía, era impresionante, nunca he 
sentido esa ira o ese rencor, en mi corazón nunca ha habido rencor porque las historias 
son demasiado fuertes y me dolía mucho y entonces no hubo tiempo para pensar en 
rabia (Aguillón, 2018).”  
Por otro lado, es el público quien también cambia su perspectiva, entonces la obra 
debería tener el fin de cambiar o reemplazar creencias irreales sobre las actividades 
de los grupos armados como señala Diana Gómez, “Cada vez que salgo al escenario 
quiero representar en el publico cambio en el pensamiento de que es una persona 
desmovilizada, la guerra no es como la pintan en las redes sociales o en el televisor, 
sino que va más allá (Gomez, 2018)”.  Esto se puede evidenciar en las obras que 
realizan las mismas víctimas, que como bien señalan ellas mismas crean 
sensibilización y evitan la re victimización. 
Al mismo tiempo puede buscar cumplir un objetivo de prevención, la obra debe 
informar con la participación de los asistentes, personas ajenas al conflicto armado las 
características de esta violencia y las consecuencias que esta trae a las mujeres que 
la sufrieron para crear conciencia en el grupo y evitar que estos hechos se repitan.  
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Lo más importante de esto es enfocar la medida de manera que se creen espacios 
especiales para la cultura y la apreciación de las obras, pues así sean ordenadas con 
el fin primordial de reparar a las victimas mismas, también puede tener otro efecto en 
la sociedad, dando a conocer estas realidades tanto a hombres como a mujeres a 
pesar de que no hayan pertenecido al escenario del conflicto armado.  
 
5.3. INCORPORACIÓN DEL CONTEXTO SOCIO CULTURAL DE LA MUJER 
VÍCTIMA DE DELITOS SEXUALES 
El territorio es parte de la piel y del existir del ser humano, que, junto con otros 
aspectos, se debe tener en cuenta para lograr que la víctima pueda entender, aceptar, 
denunciar y comunicar lo que ha vivido, y se integre de forma participativa y 
cooperativa, sin temor a ser juzgada por la sociedad. 
La reparación parte de un proceso en el que es indispensable el análisis de las 
circunstancias particulares de las víctimas, pues cada grupo de estas poseen 
diferentes costumbres, deseos, estilo de vida y características culturales determinadas 
por el lugar de nacimiento y crianza. Además, los cambios abruptos que sufre cada 
víctima en su vida cotidiana, a causa del conflicto armado, son el punto de partida para 
que la apropiación del símbolo, en el caso de la reparación de este tipo, sea suficiente 
y satisfactoria.  
El factor geográfico también es determinante. Es importante evaluar la zona de la que 
proviene la víctima, determinar las características de la región, y ver la proveniencia 
de las dimensiones rural o urbana, pues son estas características las que determinan 
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el pensamiento y las formas de entender un comportamiento por parte de los 
habitantes. 
Así, el contexto socio cultural de la víctima, el tipo de delito y la forma en que es 
perpetrado este, dan pautas para mirar más allá en la reparación simbólica de un 
hecho pasado, para entenderlo como una mirada conjunta del futuro de cada víctima 
como parte de la sociedad.  
Por lo anterior Teófilo Vásquez, indica frente al tema que:  
“La comprensión de la violencia sexual exige situar cada historia, cada 
memoria en relación a las dinámicas, variaciones y distintos momentos del 
conflicto armado en sus dimensiones espacio-temporales, teniendo en 
cuenta que el conflicto armado colombiano se caracteriza por ser 
esencialmente heterogéneo en el espacio y el tiempo, con grandes 
variaciones según las dinámicas del poblamiento, la configuración social de 
las regiones y la manera diversa como esas regiones y sus pobladores 
interactúan con la vida política y económica del nivel nacional. Esas 
distintas dinámicas hacen que sea diferente la manera como los actores 
armados se insertan en los territorios e interactúan con la población civil y 
cómo el conflicto armado afecta a las regiones” (Vásquez, 2013, pág. 36). 
Las brechas generacionales también son un factor importante, pues el conflicto se 
percibe de manera diferente de acuerdo con la edad que tiene cada víctima; el factor 
socioeconómico juega un papel importante, aun cuando las zonas de injerencia del 
Bloque Mineros, se caracterizaba porque la mayoría de las víctimas eran de escasos 
 108 
recursos y sin privilegios económicos (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de 
Justicia y Paz, 2015), esto porque: 
“La mayoría de las víctimas de violencia sexual son mujeres que residen en 
zonas rurales del país, golpeadas por la violencia socio- política, el 
abandono estatal y la pobreza estructural. La persistencia de condiciones 
de exclusión económica y social, la ausencia de servicios institucionales, la 
falta de oportunidades laborales y la reproducción de una rígida estructura 
jerárquica de género, pusieron en condición de desventaja a las mujeres y 
esto contribuyó a convertirlas en víctimas frecuentes de la violencia sexual” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017, pág. 251).  
Uno de los factores más importantes en este tema es que depende de si la 
víctima pertenecía a las filas de los grupos al margen de la ley o si hacia parte 
de la civilidad. Esto cobra especial importancia ya que como se señaló 
anteriormente dependiendo del grupo al que pertenecían sufrían diferentes 
vejámenes, ya que mientras unas eran coaccionadas a ser madres, otras eran 
obligadas a planificar con métodos fallidos y a abortar; mientras que unas nunca 
llegaron a pertenecer a las filas, a otras las reclutaron desde temprana edad, 
todas esas características hacen que los daños causados a cada víctima deban 
ser tomados en cuenta.    
Otro aspecto importante es la conformación de las familias en la zona, pues se 
caracterizan por ser numerosas y de escasos recursos, lo que hace difícil la tarea de 
suplir las necesidades básicas de todos sus miembros, como la mayoría de las 
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víctimas se caracteriza por vivir en la pobreza, la mayoría de ellas buscando escapar 
de una vida precaria y del maltrato y debido a las 
“ […] pocas posibilidades de tener poder sobre los recursos agropecuarios: 
tienen menos posibilidad de ser propietarias de tierra y son explotadas con 
altísimas cargas de trabajo de cuidado no remunerado y poco valorado 
dentro de sus familias. Sumado a esto, las mujeres en el sector rural tienen 
menos posibilidad de denunciar hechos de violencia sexual, tienen mayores 
niveles de dependencia económica y menores posibilidades de acceso a la 
educación” (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 
2015, pág. 251). 
Otro de los factores importantes a tener en cuenta, es el rol de las mujeres y como 
cambia en el escenario de la violencia sexual. El rol de las mujeres en la zona urbana 
de injerencia del Bloque Mineros, antes de su llegada, se basaba principalmente en 
encargarse de las labores domésticas y a la crianza de los niños; los hombres, tenían 
el rol de proveedores y protectores, tomaban las decisiones familiares más 
importantes(Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y Paz, 2015), según 
el Centro Nacional de Memoria Histórica esto roles cambian por el conflicto armado y 
por consiguiente las mujeres quedan más expuestas al abuso externo e interno porque 
deben incorporarse a una vida económica que no conocen y en condiciones 
generalmente precarias y difíciles (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017). 
El tribunal hace una descripción de la situación en el ámbito rural, donde en la época 
de la intromisión del Bloque Mineros, era evidente la carencia de recursos económicos, 
factor también importante al momento de ordenar medidas de reparación, ya que es 
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lógico que las mujeres víctimas pertenecientes a la zona rural,  que se dedican al 
cuidado de los hijos y el hogar y dependen económicamente de los hombres; no tienen 
los mismos ideales en cuanto a la reparación simbólica que las mujeres pertenecientes 
a la zona urbana, en donde aunque también existe la dependencia económica al sexo 
masculino pero existe un pensamiento diferente. 
De acuerdo con lo descrito anteriormente, deben tenerse en cuenta los distintos 
aspectos geográficos, socioculturales, y demás aspectos individuales para lograr 
ordenar una medida que cumpla con los fines de la reparación, sin que sean afectados 
estos aspectos. 
En el caso de estudio, aunque se hizo una diferenciación de las características de las 
zonas y los roles que cumplían las mujeres y la vida que llevaban, no se tuvo en cuenta 
para las medidas ordenadas, no fueron individualizadas y mucho menos se hizo un 
estudio cultural que permitiera una mejor comprensión de las mujeres víctimas.  
 
5.4. INCLUSIÓN DEL ENFOQUE DIFERENCIAL DE GÉNERO 
Las víctimas de delitos sexuales son tanto hombres como mujeres, pero son las 
mujeres quienes han sufrido este daño de manera más marcada, tanto por la 
intensidad, por las condiciones históricas de discriminación, como por la crueldad, esto 
hace que a pesar del principio de igualdad y no discriminación que rige todas las 
actuaciones del Estado colombiano frente a la ciudadanía, se justifique un trato 
diferente para quienes se encuentren en condiciones desiguales y de desprotección.  
Por tanto, es importante que “mediante el análisis de las relaciones sociales y en 
desarrollo del reconocimiento de las necesidades específicas del género femenino, 
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que finalmente busca permitir la igualdad real y efectiva entre hombres y mujeres, se 
pretende la disminución del impacto diferencial y desproporcionado de género en el 
contexto del conflicto armado” (Unidad para la Atencion y Reparacion Integral a las 
victimas del Conflicto Armado, 2013).  
El artículo 38 de la Ley 975 de 2005, señala que deben tenerse en cuenta “todos los 
factores pertinentes, incluidos la edad, el género y la salud, así como la índole del 
delito, en particular cuando este entrañe violencia sexual, irrespeto a la igualdad de 
género o violencia contra niños y niñas” (Ley 975, 2005). 
Frente al tema, La Ley 1448 de 2011, indica:  
“ARTÍCULO 13. ENFOQUE DIFERENCIAL. El principio de enfoque 
diferencial reconoce que hay poblaciones con características particulares 
en razón de su edad, género, orientación sexual y situación de 
discapacidad. Por tal razón, las medidas de ayuda humanitaria, atención, 
asistencia y reparación integral que se establecen en la presente ley, 
contarán con dicho enfoque. El Estado ofrecerá especiales garantías y 
medidas de protección a los grupos expuestos a mayor riesgo de las 
violaciones contempladas en el artículo 3° de la presente Ley tales como 
mujeres, jóvenes, niños y niñas, adultos mayores, personas en situación de 
discapacidad, campesinos, líderes sociales, miembros de organizaciones 
sindicales, defensores de Derechos Humanos y víctimas de 
desplazamiento forzado. Para el efecto, en la ejecución y adopción por 
parte del Gobierno Nacional de políticas de asistencia y reparación en 
desarrollo de la presente ley, deberán adoptarse criterios diferenciales que 
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respondan a las particularidades y grado de vulnerabilidad de cada uno de 
estos grupos poblacionales. Igualmente, el Estado realizará esfuerzos 
encaminados a que las medidas de atención, asistencia y reparación 
contenidas en la presente ley, contribuyan a la eliminación de los esquemas 
de discriminación y marginación que pudieron ser la causa de los hechos 
victimizantes” (Ley 1448, 2011). 
Si bien, este artículo va dirigido a la reparación en general, puede hacerse un análisis 
subjetivo para proponer el enfoque diferencial de género como una de las 
características más importantes que debería tenerse en cuenta al momento de ordenar 
una medida de reparación simbólica. 
El enfoque diferencial de género, comporta un cúmulo de variables en cuanto a la 
multiplicidad de formas acerca de cómo se percibe la violencia y las secuelas 
concretas que ésta deja en las víctimas según sus experiencias y particulares 
condiciones, tanto en el plano personal como en el marco socio cultural; 
evidenciándose, como un elemento común,  “el desconocimiento de sus derechos y 
de ahí que sea necesario reconocer la forma en que cada víctima vivió el conflicto, en 
pro de entender la magnitud de las violaciones y los bienes jurídicamente vulnerados 
con los actos perpetrados” (Tribunal Superior de Distrtito Judicial. Sala de Justicia y 
Paz, 2015).   
En el caso de la violencia sexual, es indispensable incorporar el Enfoque diferencial 
de Género en los procesos de memoria histórica, esto porque los actores armados y 
la violencia desplegada por estos junto con los efectos causados a los cuerpos y la 
vida de quienes sufrieron esta clase de violencia, tienen diferencias según el género 
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de las víctimas, su orientación sexual, como señala la autora Marcela Lagarde, es de 
vital importancia la comprensión de las características que definen específicamente a 
las mujeres y a los hombres, sus semejanzas y diferencias, desde una concepción 
cultural, tomando en cuenta los estereotipos que históricamente han traído consigo la 
estructuración escenarios inequitativos por la convicción de la situación de dominación 
y subordinación que tienen las mujeres, lo que trae como consecuencia la violencia de 
género y abuso sexual (Lagarde, 1993) 
Frente a esto ya que las desigualdades estructurales entre los géneros son uno de los 
soportes más importantes para sostener el conflicto armado, la construcción de paz 
implica, necesariamente, la erradicación de las violencias sexistas. La memoria 
histórica con enfoque de género permite esclarecer estas relaciones y avanzar en la 
transformación de los imaginarios y prácticas que las originan. 
 
5.5. INCORPORACIÓN ETICA Y ESTÉTICA DEL SÍMBOLO 
Es preciso acercarse al concepto de ética y estética para cumplir con estas 
características al momento de ordenar, crear o ejecutar una medida simbólica. 
 
El contenido de la obra deberá estar limitado por un aspecto ético. Según Ferrater 
Mora “lo ético se ha identificado cada vez más con lo moral, y la ética ha llegado a 
significar propiamente la ciencia que se ocupa de los objetos morales en todas sus 
formas”, así:  
“como ética de los bienes, es decir, el establecer una jerarquía de bienes 
concretos hacia los cuales aspira el hombre y por los cuales se 
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mide la moralidad de sus actos y segundo: el buscar la tranquilidad 
de ánimo, que según algunos se halla en la impasibilidad, según 
otros en el desprecio a las convenciones, y según otros en el 
placer moderado o, mejor dicho, en el equilibrio racional entre las 
pasiones y su satisfacción”. 
 
Aunque las reglas de la ética son cambiantes según las necesidades de la sociedad, 
las obras deben ser respetuosas con la dignidad de las mujeres, la visión de ellas 
mismas en cuanto a su cuerpo, su imagen y sus creencias, sin buscar que se sientan 
vulneradas en su humanidad o juzgadas por su entorno social.  
 
Un símbolo entonces, además de ser importante para la memoria y la garantía de no 
repetición, debe buscar enaltecer la dignidad de las víctimas sin revictimizarlas y 
además debe crear sensibilidad hacia el público, usando la obra como oportunidad 
para dignificar la víctima de una forma interactiva y cultural.  
 
Por otro lado, la estética cobra gran importancia, de esto que Kant (1928) en su crítica 
de la razón pura, al hablar de la “Estética trascendental”, señala que, para la 
apreciación del arte, debe de separarse la sensibilidad del entendimiento, de la 
intuición y de la sensación, esto con el fin de que solo quede la intuición pura.  
Lo importante en el arte es la sensibilidad espontánea y genuina que puede inspirar 
una obra valorada desde todas las etapas del proceso de producción; esto, por cuanto, 
en su ejecución, puede tergiversar el sentido y la apreciación del público, por eso cobra 
importancia el juicio estético que es “un juicio de valor por el cual encontramos algo 
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bello, no hay satisfacción, sino agrado desinteresado”, por eso lo estético es 
independiente y no puede estar al servicio de fines ajenos a él; de esta manera cuando 
la obra ordenada utiliza el cuerpo de una manera desagradable, contradice por 
definición los aspectos éticos y estéticos y les impide tener vocación de medidas de 
reparación simbólica. 
 
Si en el performance la herramienta a utilizar es el cuerpo, instrumento que 
directamente fue el “objeto” vulnerado y atacado en los actos de violencia sexual 
contra la mujer, puede ser usado para buscar resarcirse como una silueta de libertad, 
de expresión y de esperanza, compenetrándose al espectador para que todas esas 
emociones transmitidas, garanticen un proceso riguroso y serio de reflexión individual 
y un compromiso a largo plazo de inclusión y no repetición donde las artes entren en 
el papel de comunicar y enseñar las formas de abordar este tipo de problemáticas.  
Las manifestaciones artísticas siempre serán instrumentos de cambio y de crítica 
constructiva, por ese motivo deben ser éticas, controladas, sin ningún tipo de burla o 
de victimización para que tenga mayor valor expositivo y simbolice la reparación que 
tanto añora cada una de las mujeres maltratadas, exposiciones estéticas que 
muestren la belleza de la mujer como pieza fundamental de sensibilidad y dignidad en 
una sociedad golpeada con tantos problemas sociales.  
Si bien, los preceptos de la ética cambian de acuerdo al contexto socio- cultural y las 
necesidades que vayan tomando importancia, las obras al ser producto de 
experiencias que causaron heridas y trastornos, de las emociones de la víctima y de 
los factores que la individualizan y el objetivo que se busque con esta, como se señaló 
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anteriormente, si bien son garantías de no repetición, de satisfacción, verdad, justicia 
o memoria; cuando se exterioriza y se logra la creación de un sentimiento ajeno, debe 
buscarse que no surja la deshumanización (Almanza, 2013) 
Los aspectos expuestos anteriormente, reflejan que cuando estos límites no se tienen 
en cuenta, la consecuencia inmediata estará orientada hacia la revictimización y la 
creación de sentimientos de tolerancia frente al delito de la violencia sexual. 
 
La obra que a través del Performance permite reparar internamente a la víctima debe 
tener un contenido profundo inspirado desde los valores fundamentales como el 
respeto a la vida, a la integridad física y psicológica de la persona, a los valores 
culturales de cada grupo social, al respeto étnico y religioso, entre otros factores. Debe 
inspirarse en elementos que trasciendan lo meramente formal y que impacten de 
manera positiva en la reconstrucción emocional y afectiva de la víctima.  
 
Por lo tanto, es importante por parte de los artistas, una mayor atención en cuanto a 
lo que se trata de plasmar, de acuerdo a la manera de abordar las problemáticas en 
torno a los derechos humanos, porque la empatía es el primer objetivo; en palabras 
de Mónica Uribe Flores, por medio de la obra, y frente a los espectadores, lo relevante 
son las emociones o los sentimientos que suscita en ellos. Un aspecto importante de 
la relación estética es que ésta, al no ser conceptual, es intuitiva, es decir, el arte 
agrada o conmueve de manera inmediata (Deanda, 2014), es por esto que al momento 
de ordenar y de realizar una obra, debe tenerse en cuenta el aspecto ético y estético 
para lograr transmitir el mensaje que la víctima y los artistas quieren  
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6. CONCLUSIONES 
1. Los lineamientos que deben tenerse en cuenta en las medidas de reparación 
simbólica relacionadas con los delitos de violencia sexual contra la mujer, a partir del 
estudio y las contribuciones de las prácticas performativas y de acuerdo a las 
funciones de esta práctica, comienzan por la importancia innegable de tener en cuenta 
a la víctima como núcleo esencial, para de esta manera tomar como base las 
necesidades y características individuales de esta, permitiendo su participación en la 
realización de las obras reparadoras con el fin de evitar obras que revictimicen, 
ofendan o incomoden a las víctimas. 
2. Otro factor importante a entender es el objetivo que persigue la obra, de acuerdo a 
los elementos de la reparación simbólica, en cuanto si se dirigen a buscar la verdad, 
crear memoria, recuperar la dignidad, lograr una satisfacción o evitar la repetición de 
los hechos victimizantes.  
3. El contexto geográfico y socio- cultural de la mujer víctima de violencia sexual, es 
de vital importancia toda vez que la apropiación el mundo varía si las condiciones 
sociales varían. En este sentido ha de valorarse si la mujer habita en un entorno 
religioso, étnico, urbano o rural, especialmente porque el símbolo tiene relación con el 
cuerpo en relación con otros cuerpos que habitan en la sociedad.  
4. El performance ofrece un mecanismo importante  en cuanto a la reparación 
simbólica de las mujeres víctimas de violencia sexual, por cuanto por medio de este, 
ellas pueden  tramitar su dolor a través del cuerpo mismo,  y así  superar los 
sentimientos de ira, congoja, vergüenza y culpa, lo cual al final trae como 
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consecuencia la recuperación de su autoestima de su sexualización, de la confianza 
en sí misma. 
5. En la esfera social, el Performance también contiene un gran potencial para generar 
cambios, ya que las mujeres pueden volver a confiar en los demás, vuelven a sentirse 
empoderadas para asumir responsabilidades laborales, llevar una vida acorde con sus 
intereses y personalidad. Cuando la obra es exteriorizada frente a un público, 
contribuye a la eliminación de prejuicios, pues transmite la verdad de los hechos, lo 
que permite que la sociedad se ponga en los zapatos de las víctimas, entienda sus 
experiencias y evite el juzgamiento; al mismo tiempo evitara el rechazo por parte de 
su familia y de la comunidad en general, y  se centra en el respeto por los valores 
fundamentales de la persona como eje inspirador de todo proceso. 
6. En el caso “Bloque Mineros de las A.U.C, tenemos que en materia de reparación 
simbólica, se ordenaron medidas bien intencionadas, entre las que estaba la 
realización de un acto público en contra de los crímenes de violencia basada en 
género, un acto de ofrecimiento de excusas por parte del perpetrador de los delitos y 
la construcción de monumentos que rememoren y reivindiquen la memoria y dignidad 
de las víctimas, sin embargo, son medidas que resultan insuficientes e ineficaces, toda 
vez que no tuvieron en cuenta la especificidad de las mujeres, y entre ellas, los 
múltiples matices psicológicos o culturales. 
7. La reparación simbólica, desde lo psicosocial, y como parte de las medidas de 
cumplimiento de los fallos judiciales y de satisfacción, debe ser un elemento central 
que permita dar reconocimiento al sufrimiento, hacer visible la afectación, mostrarla 
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en las diferentes esferas sociales y hacerla pública, privilegiar los procesos a los 
objetos.   
8. La reparación simbólica para delitos sexuales contra la mujer, debe tener como 
principal elemento el cuerpo, como portador de la huella de la violencia sexual, 
depositario de las marcas  del delito, y por lo mismo la herramienta principal del 
performance, entonces si es el cuerpo el que se utiliza como instrumento para la 
reparación puede llegarse a obras que realmente sean eficaces de acuerdo a las 
características que tengan y las mujeres pueden sentirse reparadas en su humanidad 
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ANEXO 1  
VICTIMA EN LA COTIDIANIDAD 
Entrevista de la estudiante (EST) Andrea Guarín a víctima de violencia sexual en el marco de la 
cotidianidad (VC): Ana Yajaira Pérez 
EST. Hablemos de ti, de tu vida.  
VC. Yo nací en Yopal, Casanare, cuando yo era muy pequeña mi papá nos abandonó a mí, a mi 
hermana y a mi mamá, por lo que ella nos tuvo que sacar adelante como pudo, haciendo aseo en las 
casas y lavando ropa, no terminé el bachillerato, porque me fui de la casa cuando tenía 13 años. 
Me fui para Bogotá, comencé vendiendo dulces en un semáforo de las Américas y a consumir drogas, 
lo que hizo que terminara en lo que era antes el “Bronx”, allá conocí a los sayayines y me gane la 
confianza de ellos, les hacía favores y les compraba lo que quisieran; ellos me querían mucho y además 
me defendían, gracias a ellos logré tener algo de plata para sacar adelante a mis hijos. 
Estoy acá encerrada7 porque en un operativo la policía me descubrió vendiendo estupefacientes y debo 
estar aquí cinco años, quiero salir ya para poder trabajar y darle a mis tres hijos lo que no tuve. 
EST. ¿Consideras que has sido víctima de alguna clase de violencia en tu vida? 
VC. Cuando era pequeña tuve que trabajar para ayudarle a mi mamá y pues cuando tenía trece años 
mi mamá se consiguió un novio que trató de abusar de mi varias veces, yo le conté a ella y no me creía, 
cuando cumplí los catorce, el señor logró lo que quería, me violó y como mi mamá no me iba a creer, 
yo me fui a vivir a Bogotá, allá no tenía a nadie pero como necesitaba trabajar, empecé a vender dulces 
                                                          
7 Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario de mujeres en Armenia.   
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en el semáforo del que hablé ahorita, a veces conseguía para la habitación pero otras veces tenía que 
dormir en la calle. 
En la calle también sufre uno mucho, porque piensan que como uno es humilde va a aceptar las 
propuestas o se va a dejar hacer cualquier cosa; una vez no me alcanzó para pagar la habitación, tuve 
que dormir en un parque, eran como las dos de la mañana y llegaron cuatro hombres, que aprovecharon 
la oscuridad y la soledad y abusaron de mí. 
Cuando conocí a los sayayines, ellos siempre me defendieron cuando alguien quiso violarme otra vez, 
entonces se acabó eso en mi vida, pero las mujeres en la calle corremos mucho peligro cuando estamos 
solas.  
EST. ¿Cómo afectaron estos hechos tu vida y la de tu familia?  
VC. Al principio para mí fue muy duro, pues ni mi mamá me creyó, trataron de echarme la culpa y de 
decir que yo me le ofrecía a mi padrastro, no veía salida y le cogí odio a los hombres mayores; luego 
con lo que me pasó en Bogotá me sentí muy sola, pues no sabía qué hacer y además sentía que en 
cualquier momento me podía pasar eso de nuevo. 
Lo que más sentí afectado fue mi cuerpo y la forma en la que yo misma me veía, pues la gente cuando 
se entera de la historia de uno trata de hacerlo sentir mal y culpable y pues uno ya tiene suficiente no 
más con acordarse de lo que pasó.  
Cuando conocí a mi pareja, le tenía fastidio porque me daba miedo que yo tuviera que hacer cosas que 
no quisiera, pero él me ayudó a superar eso y a saber que no todos eran iguales.  
De igual manera con mis hijos yo he tratado de enseñarles que esas cosas no se hacen y que hay que 
respetar a los demás, sobre todo a las mujeres.  
EST. ¿Cómo cambiaste la manera de verte a ti misma después de lo sucedido?  
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VC. Pues mi pareja me ayudó mucho como ya dije, pero el hecho de verme al espejo ya para mi era 
una manera de darme cuenta que no fue mi culpa y que eso no hace que yo sea o no, sino que hay que 
salir adelante.  
EST. ¿Crees que tu propio cuerpo puede ser un instrumento para concientizar a los demás de lo que 
te sucedió? 
VC. Si, porque es en el cuerpo donde la afectación empieza y de ahí en adelante también esta lo 
psicológico pero el cuerpo es por donde la violación se vuelve traumática.  
EST. ¿Te gustaría realizar alguna presentación para esto?  
VC. Si, yo tengo aquí compañeras que también han vivido lo mismo que yo y para nosotras sería muy 
bonito poder con nuestra historia ayudar a otras que no se animan a contar lo que vivieron y guardan 
ese odio dentro de ellas; también para que los demás que no han vivido eso, sepan que nosotras nos 
pudimos recuperar. 
EST. ¿Has escuchado del festival “ni con el pétalo de una rosa? ¿Qué piensas de este? 
VC. Una compañera me contó que una actriz busca a las mujeres víctimas de violencia y actúa con 
ellas, me parece muy buena idea para dar a conocer las historias y para que uno como víctima se sienta 
importante. Es como sacar algo bueno de todo lo malo que vivió. 
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ANEXO 2  
VICTIMA EN EL MARCO DEL CONFLICTO ARMADO 
Entrevista de la estudiante (EST) Andrea Guarín a víctima de violencia sexual en el marco del conflicto 
armado (VCA): María Isabel Bertel 
EST. Hablemos de ti, de tu vida.  
VCA. Bueno, yo soy de Sincelejo, allá viví con mis papás y mi hermana siempre; éramos una familia 
muy feliz pero luego vino el conflicto armado a la zona, nosotros vivíamos en una finca, allá llegaban 
los paramilitares a pedir comida y mi mamá les tenía que preparar y lo mismo a veces escogían los 
mejores animales y se los llevaban, mi papá no podía negarse porque le daba miedo que lo mataran.  
Siempre teníamos que estar listos a que llegaran y atenderlos porque no queríamos que nos quitaran 
la casa ni tampoco que se llevaran a ninguno.  
EST. ¿Te consideras, entonces, víctima del conflicto armado? 
VCA. Claro, el hecho de tener siempre miedo de que llegaran los paramilitares a hacernos daño, eso 
ya causa trauma, de eso fuimos victima todos en la familia, pero una vez cuando estábamos mi hermana 
y yo solas en la casa, llegaron y como no había comida, se robaron algunas cositas de valor que 
teníamos y abusaron de nosotras, yo tenía unos 14 años y mi hermana 16; cuando nuestros padres 
volvieron nosotras estábamos llorando y ahí decidimos irnos a vivir al pueblo.  
EST. ¿Cómo afectaron estos hechos tu vida y la de tu familia?  
VCA. Yo lloraba todos los días cuando me acordaba de lo que me había pasado, no le quería contar a 
nadie porque sentía que nadie me iba a entender, solo mi hermana y mi mamá; iba al colegio y volvía 
a la casa, no hablaba con nadie y si un hombre me hablaba, yo lo evitaba.  
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Nuestra vida familiar cambio del cielo a la tierra, éramos una familia muy unida y feliz y después de los 
hechos mi hermana y yo casi no sonreíamos, mi mamá siempre lloraba también y mi papá estaba muy 
preocupado pues no sabía qué hacer para ayudarnos a estar mejor. 
EST. ¿Recibiste alguna clase de reparación por el delito del que fuiste victima?  
VCA. Me dieron un dinero, pero para mí ese dinero no era felicidad, pues me parecía muy triste tener 
que haber pasado por una experiencia así para que me lo dieran, yo hubiera preferido que nunca me 
pasara lo que me pasó así no recibiera plata.  
Traté de no usar ese dinero y lo tenía consignado en una cuenta, pero por un desastre natural perdí mi 
casa y tuve que usarlo para comprar otra, ver la casa no es fácil, porque siempre me recuerda ese 
episodio de mi vida, pero he tratado de dejar eso atrás y de poner la casa bonita.   
EST. Si bien, recibiste una suma de dinero ¿Cómo hiciste para cambiar la manera de sentirte con lo 
que había sucedido en tu autoestima y demás sentimientos?  
VCA. Digamos que la pare económica estaba cubierta, porque asi el dinero fuera por mi experiencia 
traumática, ayuda mucho y más después de perderlo todo, pero dentro de mi yo sentía que no había 
sanado, cuando nos reunieron a todas las mujeres que habíamos sido víctimas de las autodefensas, 
nosotras hablamos y compartimos experiencias. 
Gracias a la Unidad de reparación de víctimas y sus programas en Sincelejo, pudimos conocer a la 
actriz Alejandra Borrero, ella nos habló de utilizar el arte como instrumento para que nosotras 
pudiéramos sanar nuestro corazón y eso nos pareció una muy buena idea.  
EST. Cuéntame, ¿De qué se trataba la idea?  
VCA. Se trataba de venir aquí a Bogotá, donde tendríamos una reunión con mujeres que habían pasado 
por situaciones parecidas a las de nosotras, íbamos a contarnos nuestras historias entre nosotras y eso 
sería utilizado para que ideáramos una obra que sería vista por las personas que fueran a casa 
ensamble en la que mostráramos lo importante que era para nosotros la verdad, la dignidad y la no 
repetición. 
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Teníamos la oportunidad de ser artistas por un día contando nuestras historias. 
EST. ¿A tu parecer esto para que te sirvió? 
VCA. Primero que todo, fue una experiencia catártica para todas, pues es darse cuenta que no solo uno 
vivió eso, sino que somos muchas las víctimas y que además tenemos muchas características en 
común, nos enteramos de historias muy tristes y como entre todas nos entendíamos, nos dábamos 
apoyo y amor. 
Tratamos de usar todo ese dolor en la creación de la obra, cosimos faldas y cada una le dio el significado 
que quiso a sus ideas, aunque fue muy rápido que tuvimos que preparar todo, sentimos que fue muy 
bonito usar el dolor y la tristeza como fuerza y energía para crear algo bonito que al mismo tiempo nos 
hiciera sentir mejor a nosotras y contara una historia a los demás. 
EST. ¿Crees que, usando su propio cuerpo, fue la mejor manera de realizar la obra? ¿Por qué no 
hacerlo de otra forma? 
VCA. Fueron presentadas muchas ideas, pero nos pareció que la utilización de nuestro propio cuerpo 
que había sido el espacio en donde habíamos sido violentadas era el mejor instrumento, porque a pesar 
de lo que pasamos, sigue siendo lindo y en si mismo ya da un mensaje de fuerza.  
Por eso cosimos las faldas, para vestirlas y que fuera nuestro propio cuerpo el que llevara en mensaje 
escrito además de la obra en si en la que representamos primero la tristeza, luego la alegría y la parte 
que más me gustaba era en la que nacía una luz del cuerpo de cada una de nosotras, pues eso somos, 








Entrevista de la estudiante (EST) Andrea Guarín a Viviana Ramírez, artista y psicóloga transpersonal 
(PT).  
EST. Hablemos sobre ti como psicóloga transpersonal y el acercamiento que tiene esto al arte. 
PT. Como psicóloga transpersonal puedo decirte que ha sido una experiencia enriquecedora, significa 
“más allá” o “a través” de lo personal, y se refiere a las experiencias, procesos y eventos que 
transcienden la habitual sensación de identidad, permitiendo experimentar una realidad mayor y más 
significativa, se logra alcanzar una expresión de múltiples sensaciones, yo lo hago a través del baile, la 
música libera, te comunica con tus sentidos, espiritualmente te sana.        
EST. ¿Cuál crees que es el rol del arte ante las violaciones de derechos humanos? 
PT. Es una forma de terapia alternativa, que te ayuda a la modificación de comportamientos, con el arte 
puedes expresar ideas y emociones en este caso lo hago y enseño a través del movimiento. Es un 
proceso que aumenta la integración física, cognitiva y emocional del individuo.  
Considero que es un método apto para que las personas que han sido vulneradas en su autoestima, su 
cuerpo y violentadas de alguna manera puedan sanar y recuperar su amor propio, puedan sentirse 
dignificadas con el objetivo de crear memoria y garantizar una no repetición.    
EST. ¿Consideras que deben las muestras de arte como las que tú haces tener unas características 
determinadas? 
PT. Este tipo de arte lo que busca es impactar y sensibilizar a las víctimas que han sido vulneradas en 
sus derechos, llevarlas al reconocimiento, respeto a sí mismo, la recuperación de su amor propio, sin 
victimizarse, sin culparse.  Aprender a ver el movimiento, y la expresión como alternativas sanadoras, 
sentir la sensación de transformación espiritual, física y emocional.    
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ANEXO 4  
TRABAJO DE CAMPO: DIGNIDAD LIBERTAD Y COMPROMISO DE VIDA 
En el siguiente link puede encontrarse el performance realizado por la psicóloga transpersonal y 




1.1 Lograr una experiencia directa con lo que se analiza en la teoría  
1.2 Alcanzar mediante el performance y el uso del cuerpo como instrumento para 
transmitir mensajes la recuperación de la dignidad de las víctimas y la 
memoria.  
2. Características: Performance para evidenciar la importancia del cuerpo como 
instrumento de dignificación en un ambiente natural.   
3. Metodología: Realizar un performance por parte de una artista, después de que 
esta escuche las entrevistas, en el que se representara primero una mujer en las 
sombras para darle dramatismo; y luego la misma mujer recuperando su dignidad 
en un escenario de colores.  
4. Observaciones: Ejercicio que permite tomar como instrumento el propio cuerpo 
para transmitir un mensaje, para exponer y explorar sensaciones desde el ámbito 
individual de quien lo realiza hacia el ámbito individual de los espectadores; pero 
además al jugar con los colores se transmiten también experiencias que permiten 
un mejor entendimiento de la temática. 
5. Temática: Se evidencia primero que todo el sentimiento de congoja que 
presentan las víctimas después de vivir el hecho afectador que luego cambia y 
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se convierte a libertad, felicidad y amor propio lo cual permite la recuperación de 
la dignidad y de la autoestima. 
6. Lugar: El parque de la vida, ubicado en el departamento del Quindío, municipio 
de Armenia, el cual cuenta con 7 hectáreas cubiertas de naturaleza y cascadas 
















TABLA DE IMÁGENES 
No. Imagen Autor  Fuente  
1 El cuerpo de las 
mujeres  
no es botín de 
guerra 




2 Conversando la 
violencia 
Lorena Wolffer http://www.lorenawolffer.net/00home.html  
3 Mi cuerpo es mi 
historia 
YouTube https://www.youtube.com/watch?v=5d_JejgXQCw 
4 Mi cuerpo es mi 
historia 
YouTube https://www.youtube.com/watch?v=5d_JejgXQCw 
5 Mi cuerpo es mi 
historia 
Isabel Córdoba  https://www.youtube.com/watch?v=5d_JejgXQCw 
6 Queremos paz, 
queremos amor, 
queremos 






Archivo digital propio  
7 Queremos paz, 
queremos amor, 
queremos 






Archivo digital propio 
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8 Fe de hechos - 
Lorena Wolffer 
Lorena Wolffer  http://www.lorenawolffer.net/00home.html 
9 El dolor en un 
pañuelo 
Regina José Galindo. http://www.reginajosegalindo.com/ 
10 El dolor en un 
pañuelo 
Regina José Galindo. http://www.reginajosegalindo.com/ 
11 Performance, 











costurero de la 
memoria- 
Fundación 




13 Disco Libro 
Avanzadoras 
colombianas - 
Jineth Bedoya & 
Sole Giménez. 
 






14 La paz tiene 
nombre de mujer 
Julio Navas https://www.youtube.com/watch?v=76eAFvnuoTk 





Mónica Mayer  https://www.animalpolitico.com/2016/04/el-tendedero-de-palabras-
contra-la-violencia-sexual-el-trabajo-de-monica-mayer/ 
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17 Hablan las 
sobrevivientes 






18 Hablan las 
sobrevivientes 






19 Espacios de 
enunciación 
Lorena Wolffer http://www.lorenawolffer.net/00home.html 
20 De tu puño y 
letra, diálogos 
en el ruedo 
Suzanne Lacy http://www.suzannelacy.com/de-tu-puno-y-letra-2/ 
 
 21  VICTUS. 
Festival “Ni con 
el pétalo de una 
Rosa” 
Alejandra Borrero https://www bn..semana.com/cultura/articulo/victus-la-obra-de-
teatro-en-la-que-víctimas-del-conflicto-armado-comparten-
escenario/474108 
 
